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    Para todos los que de una manera
u otra me apoyan


     y me hacen seguir adelante.


    


    


  





Un caso misterioso




 

Hermann se adentró
en el oscuro y húmedo pasillo de aquel edificio maldito. Su linterna no
conseguía iluminar más allá de un par de metros por delante de él, poniéndole
más nervioso. Sabía que debía haber esperado a los refuerzos, pero era un
zoquete y no había tiempo que perder. Ella estaba en peligro, y sabía que si
tenía que esperar a que los demás protectores de la ley aparecieran, sería
demasiado tarde. 


Escuchó el
chillido de las ratas al correr asustadas ante la luz y su presencia mientras
continuaba su avance, dejando que el fuerte olor de la podredumbre le rodeara
en un nauseabundo abrazo. Al torcer la siguiente esquina vio a lo lejos, en la
siguiente sala, la luz anaranjada de un fuego. Apagó rápidamente la linterna
mientras se acercaba con sumo cuidado, intentando hacer el mínimo ruido posible
y deslizando su chaqueta hacia un lado para tantear con los dedos la empuñadura
de su arma.




 

La sala estaba
vacía, solo una pequeña hoguera en el interior de un gran bidón de metal
decoraba el lugar. El humo se alzaba hacia el techo ya negro por el hollín.
Hermann miró a un lado y luego al otro en busca de sus enemigos, pero solo pudo
distinguir junto al barril de metal los cuerpos sin vida de algunos animales ya
en descomposición, haciendo que su estómago se revolviera por un instante.


De pronto,
mientras se debatía en mantener el almuerzo en su lugar, oyó los gritos de
socorro de una mujer en la lejanía. Atravesó rápidamente la sala para
adentrarse en un nuevo corredor en busca de la fuente de aquella aterrada voz.
Finalmente, llegó a una nueva estancia llena de muebles y objetos viejos y
destrozados. Miró a su alrededor y comprobó como una débil luz blanquecina
parecía proyectarse desde debajo de una de las puertas que conectaban con ese
recibidor. Se acercó a esta y agarró el pomo antes de abrirla con un fuerte
empujón.


Aquella
habitación parecía ser un antiguo quirófano; con paredes recubiertas de
azulejos sucios y rotos, con armarios metálicos ya oxidados y con una mesa de
operaciones a la que estaba sujeta la muchacha, medio desnuda, que intentaba
librarse de sus ataduras. Junto a ella se encontraba un hombre encapuchado,
vestido con una larga túnica y que portaba un enorme cuchillo cristalino. Este
alzó su cabeza para mirar al inesperado invitado, momento que aprovechó el
primero para sacar el arma y apuntarle. 


—¡Suéltala! O te
vuelo la cabeza.


—No puedes hacer
nada para detenerme. —Le respondió mientras abría los brazos, invitándole a
observar el enorme pentagrama que les rodeaba y que había pintado en el suelo
con sangre—. Es demasiado tarde, el Devorador ya ha despertado, pronto estará
entre nosotros. La muerte solo es el principio. 




 

Con aquellas
últimas palabras levantó el cuchillo hacia el cielo para hundírselo en el pecho
a la joven, que gritó presa del pánico antes de que el sonido de un disparo
resonara en los estrechos corredores de aquel hospital abandonado. 




 

●      ●      ●




 

La noticia de la muerte del asesino de
los rituales no tardó en hacerse eco en todas las cadenas de noticias antes de
que cayera la noche en la ciudad. Se le buscaba por el brutal asesinato de
cuatro jóvenes en cuatro días. Y Hermann, el hombre que lideraba la
investigación de aquellas muertes, finalmente había cazado a aquel criminal.
Tras haber descargado su arma contra él y de mandar a la muchacha al hospital
para que la examinaran, volvió a su casa para recuperar las fuerzas que había
perdido durante aquellos días en los que no había podido dormir. Exhausto, se
tiró en la cama y se dejó arrastrar al mundo de los sueños, aunque no pudo
descansar lo que esperaba. Las imágenes de las chicas asesinadas y la escena de
aquella tarde todavía le atormentaban.


Una terrible pesadilla lo despertó
cuando el sol comenzaba a asomar sobre la ciudad y, tras darse una ducha para
eliminar el sudor frío que le recorría el cuerpo, se dirigió hacia la
comisaría. Sabía bien que aquel día iba a ser duro, pues debía preparar el
informe del caso que acababa de cerrar y que el comisario jefe esperaba
impaciente para poder dar una rueda de prensa. 




 

Al entrar en el edifico, los agentes que
no lo habían felicitado el día anterior lo recibieron entre aplausos y palabras
de enhorabuena. Hermann trató de sonreír con toda la efusividad que pudo,
aunque no consiguió un buen resultado, pues estaba más dormido que despierto.


Ya había pasado por momentos como
aquellos. Durante los últimos años de servicio había visto demasiadas cosas
horribles para enumerarlas; asesinatos brutales, víctimas salvadas en el último
segundo y asesinos perturbados. Cosas que le habían afectado de verdad en su
vida normal y de las que tardaba mucho en reponerse.


—Hermann —dijo uno de sus compañeros de
oficina, haciendo que este se volviera para mirarlo—, el forense ha dicho que
quería hablar contigo sobre lo de ayer, que bajaras inmediatamente.


—Ok, voy para allá —respondió con cierta
curiosidad por saber qué quería aquel hombre.




 

La morgue le transportaba nuevamente al
hospital abandonado; los pasillos largos y estrechos recubiertos de azulejos,
la humedad, el olor rancio y a productos químicos que no conseguía desaparecer,
todo le recordaba a aquel lugar donde pocas horas antes había salvado a la
muchacha.


 Sin darse cuenta, su corazón se había
disparado, parecía estar a punto de atravesarle el pecho. Se detuvo un instante
mientras cerraba los ojos y respiraba lentamente; era un truco que le había
recomendado el psicólogo de la policía cuando había ido a verle tras una serie
de horribles asesinatos el año anterior. Finalmente, tras un breve momento de
silencio en el que su corazón se calmó, empujó las puertas metálicas y entró en
el depósito.


—Buenos días, Andre. —Saludó el policía.


—Hermann… —dijo mientras se quitaba los
guantes de plástico y se alejaba del cadáver de un hombre que había sobre la
mesa de autopsias—. Te he hecho llamar por el cuerpo de Götz Gottschalk, el
hombre que nos trajeron ayer y al que disparaste.


—Sí, ¿qué le pasa? —Siguiendo al forense
y acercándose a la nevera donde guardaban los muertos.


—Pues… Ha desaparecido —anunció este,
abriendo la puerta de uno de aquellos cajones—. Ayer lo trajeron y lo metieron
aquí para que hoy, a primera hora, pudiera hacerle la autopsia, pero cuando he
abierto el cajón esta mañana no estaba.


—Es coña, ¿verdad?


—No, nunca bromearía respecto a algo
así. —El rostro cincuentón de aquel hombre se tornó más serio todavía—. He
mirado los registros y he preguntado a todo el mundo. Nadie lo ha tocado. Se ha
esfumado.


—Un muerto no puede desaparecer sin más.
Alguien lo habrá movido o algo...


—No lo sé, debía estar aquí y no está.
Seguiré buscando para saber qué puede haber pasado pero quería que lo supieras.
Sé que es importante cerrar el caso cuanto antes y que necesitas mi autopsia…


—Tranquilo, tú encárgate de encontrarlo,
no puede haberse ido muy lejos —dijo intentado sonreír, aunque solo consiguió
hacer una extraña mueca de preocupación.




 

●      ●      ●




 

Hermann no paraba de darle vueltas a la
pérdida del cadáver de aquel criminal mientras conducía a través de la ciudad.
Había recibido una llamada de los agentes a los que había enviado a la casa del
muerto pidiendo que acudiera de inmediato. Atravesó la metrópoli sin darse
cuenta, aún inmerso en sus pensamientos, 
llegando a la calle correspondiente solo veinte minutos después de haber
salido de la comisaría cuando el viaje debería haber sido de más de media hora.
Subió con la misma rapidez los peldaños del edificio hasta llegar a la planta
donde había vivido el criminal. 


Los agentes, que le esperaban en la
entrada, y que llevaban toda la mañana fotografiando y catalogando lo que había
allí, tenían los rostros blanquecinos y enfermizos, como si todo aquello les
superara. 


Cuando Hermann entró se dio cuenta del
porqué. Parecía haberse sumergido un mundo diferente, en la mente de un
verdadero loco. Todas las paredes estaban decoradas con papeles en idiomas
extraños, dibujos de criaturas espantosas y propias de las pesadillas,
pentagramas y otros círculos rituales usados a lo largo de la historia y
fotografías de cadáveres y cuerpos desmembrados; todo lo horripilante parecía
tener cabida en aquellos muros.


Incluso, en una de las paredes estaban
las fotografías de las jóvenes víctimas de aquellos últimos días, junto con
algunas imágenes tomadas tras su brutal muerte. Asimismo, Hermann pudo
distinguir a la joven que había rescatado la tarde anterior y a otra que no
reconoció.


—Que alguien busque quién es esta chica,
¿es otra víctima que no conocemos? ¿Era su siguiente objetivo? ¡Lo quiero saber
ya! —Ordenó a uno de los policías que tomaba notas de los papeles que decoraban
las paredes. Este asintió mientras cogía el retrato y se alejó, cruzándose con
otro que iba en su dirección.


—Señor —dijo el agente—, hay un hombre
en la puerta que pide hablar con usted.


—¿Quién es? —Preguntó y comprobó cómo
este movía ligeramente los hombros como respuesta. 




 

En la puerta aguardaba un hombre de su
misma edad, con el pelo ligeramente revuelto y negro como la pez, salvo por una
ancha línea blanca de un dedo de grosor que le cruzaba la cabeza. Vestía una
larga gabardina de cuero, ya gastada por el uso, y bajo esta, un jersey oscuro
y unos pantalones marrones que se arrugaban al caer sobre sus lustrosos zapatos
negros. En su mano derecha portaba un gran maletín de cuero, como los que
llevaban los médicos años atrás, con un extraño símbolo sobre la piel curtida y
ligeramente agrietada.


—Soy el inspector Hermann, ¿usted es?


—Egbert, Egbert Jaeger, encantado
—respondió, tendiéndole la mano.


—¿Qué desea, señor Jaeger? ¿Por qué
quería verme?


—Sé que le parecerá raro, pero necesito
que me deje pasar y analizar la casa. Hay un mal oculto entre estas paredes que
debe ser encontrado y vencido. 


—¿Disculpe? —Preguntó algo desconcertado
mientras intentaba encontrarle un sentido a aquella petición—. ¿Es usted
médium?


—Algo así, necesito que me deje entrar
—rogó él.


—Lo siento, estamos en mitad de una
investigación. Y, sin ánimo de ofender, no creo en esas tonterías.


—Lo sobrenatural no es ninguna tontería,
señor inspector —respondió con suma seriedad aquel hombre—. O es que acaso la
desaparición del cuerpo al que disparó ayer no se lo ha demostrado.


—No creo… —En ese momento recapituló—.
¿Cómo sabe usted eso?


—Sé muchas cosas, señor, sé que esto aún
no ha terminado. El Devorador se acerca…




 

Aquellas palabras le devolvieron a aquel
sucio quirófano mientras tenía encañonado a Götz Gottschalk, el asesino de
todas aquellas jóvenes, que le miraba divertido, como si todo aquello se
tratara de un simple juego. 


—Muy bien, señor, creo que usted y yo
vamos a tener que hablar. —Se giró hacia uno de los policías—. Arrestad a este
hombre y llevadlo a la comisaría. Ahora mismo es sospechoso de cómplice de
asesinato. Cuando acabe aquí le interrogaré, no me parece muy normal que
conozca tantas cosas sobre los crímenes…




 

Hermann volvió a revisar con
detenimiento aquella enorme casa, no sabía muy bien por dónde empezar, lo único
que sabía sin temor a equivocarse era que aquel asesino estaba completamente
loco. No habían pasado más de quince minutos desde que se habían llevado a
Egbert cuando uno de los agentes se acercó corriendo hacia él. El inspector le
miró desconcertado.


—Señor, alguien ha secuestrado a la
chica que salvó ayer. Se la han llevado del hospital en el que estaba
ingresada. Nadie sabe cuándo ha podido ocurrir y parece que no hay ninguna
pista sobre cómo se la han llevado.




 

El rostro del inspector se tornó blanco
mientras las palabras de aquel asesino y su sonrisa de satisfacción se abría
paso en su mente como una inundación, barriendo cualquier otro pensamiento.


                   


●      ●      ●




 

Egbert observaba con detenimiento aquella
sala; tenía marcas de humedad y algunos desconches en la parte superior de la
pared. No cabía duda que llevaba mucho tiempo sin haber recibido una mano de
pintura o algún tipo de mantenimiento. Lo único que rompía con el desierto
material que reinaba en aquel lugar era la mesa de metal, clavada al suelo,
llena de arañazos y golpes que indicaba que había visto y vivido un sinfín de
interrogaciones. 


En ese momento, mientras se miraba en el
gran espejo que decoraba una de las paredes, entró Hermann como un huracán, con
el rostro serio y ojos fríos, que se clavaron inmediatamente sobre el hombre
que estaba ahí sentado, esperando su llegada. 


—No necesitaba arrestarme. —Informó
Egbert al verlo. Este dio un portazo y lanzó unas fotos sobre la mesa.


—¿Qué sabe de esto? —Preguntó, su tono
de voz era seco y rudo. El hombre contempló por un segundo las fotos del cuerpo
mutilado de una joven antes de apartar la mirada. 


—¿Uno de los asesinatos que realizó el
hombre al que mató ayer?


—Sí, uno de sus crímenes —informó
mientras recogía las fotografías y las volvía a guardar en una carpeta—. El
problema es que esta es Agatha, la chica a la que salvé no hace ni veinticuatro
horas. ¿Dígame, cree que un muerto puede secuestrar y asesinar a la misma
muchacha por la que ayer perdió la vida? Un hombre que usted mismo me ha dicho
que había desaparecido. ¿Cómo podía saberlo usted si nadie más, a excepción del
forense, lo sabía? ¿No será que es cómplice de todo esto?


—¿Cómo? ¿Esta es la quinta entonces?
—Egbert le miró preocupado sin hacer caso a aquella acusación por parte del
inspector, que mostraba una profunda tristeza al haber fallado en su cometido—.
No ha podido detenerlos… 


—¿A quiénes? ¿Qué es lo que sabe?
—Interrogó, dejando fluir todas las preguntas que remoloneaban en su cabeza—.
¿Qué quería hacer en la casa de ese hombre? ¿Qué sabe de la otra chica?


—¿Qué chica?


—Erika Luft, encontramos su fotografía
en la casa del asesino. Al comprobar sus datos hemos descubierto que
denunciaron su desaparición ayer mismo, mientras estaba persiguiendo a ese hijo
de puta.


—Otra víctima más…


—No, no lo será si puedo impedirlo
—respondió Hermann—. Por eso necesito que me cuente todo lo que sabe. Se trata
de una chica inocente, no ha hecho nada malo.


—Lo sé, y no pretendo detenerle —anunció
Egbert—. Debe saber que yo estoy de su lado. Podríamos decir que yo también he
seguido muy de cerca este caso e intento detener lo que este hombre, ese tal
Gottschalk, ha comenzado. 


—¿Qué es lo que ha comenzado? —Intervino
rápidamente.


—Puede que usted no crea en lo
sobrenatural, pero eso no significa que no esté allí —anunció con seriedad. Sus
ojos estaban clavados en el inspector, que se debatía en si quedarse ahí
escuchando o irse—. Hay otras cosas a parte del mundo que nosotros somos
capaces de ver. Universos paralelos, otras dimensiones y realidades, lugares
extraños y desconocidos por los humanos donde habitan seres horribles y
terroríficos. Puede que haya oído hablar de Lovecraft y de sus criaturas, pues
bien, son reales, existen en lugares en los que la mayoría de los humanos no
creen, al igual que usted —comentó, dejando que una leve sonrisa aflorara en su
rostro—. El hombre contra el que estaba luchando era alguien que pretendía
abrir un portal a otra dimensión para que una de esas criaturas, el Devorador,
para ser más concretos, llegara a esta tierra.




 

Pasó un largo minuto en el que el
silencio invadió la sala de interrogatorios. Hermann observaba a aquel hombre
mientras intentaba encontrarle sentido a la explicación que le había dado.
Nunca había creído en esas cosas sobrenaturales, pero eso no significaba que
Götz Gottschalk no lo hubiera hecho. Necesitaba pensar como él para conocer qué
había hecho con la muchacha y dónde podía haberla escondido. 


—Muy bien, digamos que le creo —dijo el
inspector retomando el tema—. ¿Quién, o qué es ese Devorador? 


—No podría decirle exactamente… —Egbert
se quedó pensativo un segundo mientras intentaba concentrarse en una imagen de
aquella criatura—. Los relatos que he podido leer sobre él lo describen como un
ser inmenso, parecido a lo que podríamos llamar un demonio de la religión
católica; garras, cuernos, alas y un apetito tan grande que es capaz de
tragarse toda una ciudad de una sentada.


—Entiendo, entonces, según usted,
nuestro asesino trataba de invocar a este ser. —El interrogado asintió con
energía—. Pero hay que recordar que ayer le volé la cabeza. 


—Sí, pero creo que se trata de una secta
seguidora de ese monstruo sanguinario la que pretende invocarlo y que solo ha
encontrado a uno de ellos. Aunque sospecho que ese hombre al que ayer disparó
también sigue vivo.


—¡Le disparé en la cabeza! —Exclamó con
furia.


—Hay cosas de esos mundos, poderes
oscuros, capaces de engañar a la muerte.


—¿Se está riendo de mí? Debería
encerrarlo ahora mismo y tirar la llave, ¿se está escuchando? Vi como sus sesos
decoraban los azulejos de la sala. Es imposible que siga vivo tras eso.


—No pretendo reírme de usted o del
trabajo que ha hecho, pero le estoy diciendo la verdad.




 

Hermann había interrogado a la
suficiente gente como para notar que aquel hombre le estaba diciendo la verdad,
que creía en cada una de las palabras que le estaba diciendo con aquel tono
pausado y frío. Aunque seguía sin poder imaginar que fuera real,
instintivamente tragó saliva.


—¿Me está diciendo que ese hijo de puta
vuelve a estar vivo?


—Creo que sí. Estoy seguro de que si
encontramos el lugar donde se realizará el ritual, daremos con Erika y con ese
hombre o, al menos, con el resto de su secta. Pero para ello necesita mi ayuda.
Usted solo no podrá detener las fuerzas oscuras que se están concentrando sobre
esta ciudad.  




 

Hermann se quedó pensativo mirando el
techo mientras aquellas palabras desaparecían sobre las paredes sucias y
enmohecidas. En aquel momento se daba cuenta de que el interrogatorio no había
salido como él quería y que habían aparecido más preguntas de las que había
traído consigo al entrar en la sala. A pesar de ello, el instinto le decía que
las cosas podían ser peor si no hacía caso a aquel hombre y que, aún siendo un
desconocido, podía confiar en él.  


—Si le llevo allí, a la casa de ese
asesino, ¿podría encontrar el rastro de Erika? 


—Espero que sí, necesitamos encontrarlo.





 

●      ●      ●




 

Hermann alzó la cinta policial para que Egbert
pasara al interior de la casa de Götz Gottschalk. Los agentes se habían ido del
lugar para volver a la comisaría tras conocer la noticia del secuestro de la
muchacha y preparar desde allí las labores de búsqueda. Nadie había tocado
nada, las paredes seguían decoradas con los papeles, dibujos y demás
fotografías.  


—Esta podría ser la definición de
fanático —comentó Egbert al ver aquella casa—. Tendremos que revisar todo lo
que hay aquí, pero primero debo buscar si hay algún portal.


—¿Portal? —Preguntó el inspector,
levantando ligeramente una ceja.


—Sí, un puente, una puerta que conecte
este mundo con otras dimensiones, con otros planos de realidad a parte del
nuestro.


—Cada vez que me dice eso no puedo sino
pensar en todas esas chorradas espirituales que usan las personas para
conseguir desplumar a las buenas gentes.


—No, se equivoca —respondió ofendido,
plantándose en medio de la sala—. Es cierto que no todas las personas que  hablan de esos temas son muy honradas, pero
eso no quita que no sea real o que los mundos a los que me refiero no existan. 


—Y, ¿cómo lo sabe? ¿No será que
simplemente ve cosas que no están allí? Hay instituciones…


—Ojalá fuera así, se lo aseguro —espetó
él mientras le miraba con tristeza—. Ojalá solo fuera fruto de mi imaginación,
pero he estado allí. —Aquellas palabras hicieron que Hermann tragara saliva
mientras observaba rápidamente todo a su alrededor con una mezcla de temor y
preocupación. Nunca había creído en todo aquello, pero aquel hombre actuaba tan
bien que empezaba a creérselo—. Entrégueme la bolsa que me confiscaron, por
favor.


—Tome. —Colocándosela frente a él.
Egbert la abrió y rebuscó en ella. El sonido del cristal y del entrechocar del
metal se elevó sobre la sala antes de que este sacara una pequeña botella con un
líquido rojizo en su interior—. ¿Qué es eso?


—Una poción; hierba del éter, unos
huesos en polvo y algunos productos algo más raros.


—¿Para
qué sirve? —Preguntó, mirando preocupado el vial. 


—Para ver donde se encuentra el portal.
Un sistema para conseguir retirar las cortinas de esta realidad y descubrir la
verdad.


—Y, ¿qué va a hacer? ¿Se lo beberá?


—No —contestó volviendo a rebuscar en su
maletín—. Tengo unas gafas modificadas por mí mismo, una especie de visor que
nos permitirá ver si hay algo que se escape a nuestros ojos. Solo tengo que
abrir el vial y aplicar varias gotas a través de este pequeño embudo —explicó
mientras lo hacía—. Los cristales se empaparán con la solución y me permitirán
ver cualquier cosa oculta.




 

Se
colocó las gafas, que parecían resplandecer tras haberles aplicado el líquido
rojizo, y se puso a observar cada rincón de aquella casa. No tardó mucho en
detenerse frente a una estantería repleta de libros, situada en una de las
esquinas de la sala de estar.


—¡Aquí
está!


—Yo
no veo nada —dijo el policía, que le había seguido durante todo el recorrido. 


—Eso
no significa que no esté ahí —indicó este, quitándose los lentes y
tendiéndoselos para que Hermann pudiera contemplar lo que él ya había visto. 




 

Frente
a él apareció una especie de grieta de más de un metro de largo y de casi tres
palmos de ancho cuyas paredes vibraban, desenfocando todo a su alrededor. La
miró con gran detenimiento sin poder creer lo que veía, se quitó nuevamente las
gafas antes de volvérselas a poner para comprobar que aquello era real.
Súbitamente, en el otro lado, una gran sombra se movió en la lejanía antes de
volver a desaparecer. 


—¡Joder!
¿Qué coño era eso? —Preguntó, desenfundando el arma y apuntando hacia aquel
agujero dimensional.


—¿Qué
ha visto? —Girándose hacia él con cierta preocupación.


—No
lo sé, una sombra, algo parecía moverse ahí dentro.


—Entonces
debemos darnos prisa —anunció mientras dejaba el maletín en el suelo,
arrodillándose a su lado—. No me equivocaba, su asesino hablaba con algún ser
extra dimensional.


—¿Qué
debemos hacer? —Pidió Hermann, aún apuntando contra la grieta.


—Tengo que cerrar esta fisura. Nunca es
bueno que existan este tipo de portales, algo podría colarse a nuestro mundo
—explicó al tiempo que sacaba un cuchillo de casi un palmo de largo del
maletín—. Y eso no sería bueno.


—¿Qué pretende hacer con eso?


—Los portales se abren con sangre. El
único modo de cerrarlos es haciendo lo mismo. —Egbert se clavó el puñal en la
palma de la mano haciendo que un fino hilo carmesí comenzara a manar de la
herida—. Necesito que me guíe, ¿dónde está? 


—Justo aquí —indicó el inspector,
señalando con su arma mientras aquel hombre comenzaba a recitar unas palabras
en un idioma que no reconoció. 




 

La mano se acercaba lentamente al portal
mientras aquel lenguaje se hacía más rudo e intenso. En ese instante vio cómo
las líneas que lo delimitaban comenzaban a vibrar al tiempo que algo parecía
moverse de nuevo en el otro lado. 


—Hay algo allí dentro.


—No deje que salga, sea lo que sea.




 

Como si aquellas palabras lo hubieran
convocado, una enorme y flácida extremidad, parecida a la de un pulpo, emergió
del portal intentando atrapar a Hermann. Este, por acto reflejo, disparó su
arma reglamentaria contra él, arrancándole trozos de carne que saltaron por la
sala. Un poderoso aullido surgió del interior del portal haciendo que se le
helara la sangre al tiempo que veía como aquel apéndice regresaba al abismo del
que había salido. 


Egbert lanzó su mano contra la grieta,
que pareció contonearse por un segundo, mientras continuaba recitando sin
detenerse aquellas extrañas palabras. 


—¡Lo está consiguiendo! —Confirmó
Hermann, que veía como las paredes lentamente se cerraban sobre sí mismas.




 

Finalmente, y con una leve corriente de
aire que azotó el rostro de los dos hombres, el portal se selló por completo.
Egbert se agarró la mano sangrante mientras respiraba con dificultad, tratando
de recuperase antes de lanzar una mirada al policía, que seguía apuntando hacia
el lugar donde momentos antes había aparecido aquel tentáculo. Estaba blanco
como la pared y con la mirada perdida en el infinito. 


—Ya está. Lo he cerrado —anunció
mientras trataba de colocarse unas vendas que había sacado del maletín de
cuero.


—Qué… ¿Qué era esa cosa? —Preguntó titubeando,
aún sorprendido ante lo que acababa de ver.


—Una criatura de otra dimensión o, al
menos, una de sus extremidades —informó, tratando de darle un tono humorístico
a lo que acababa de pasar.


—¿Eso era el Devorador?


—No, esto era pequeño en comparación con
ese ser. Posiblemente usara este portal para comunicarse con él. Las
vibraciones de la grieta deben haber llamado la atención de la criatura que ha
intentado atacarnos. 


—Siento no haberle creído en su momento —anunció
el policía al tiempo que miraba a su compañero.


—Tranquilo, es algo difícil de digerir
—comentó Egbert con una sonrisa—. Ahora debemos buscar dónde planea realizar el
siguiente ritual ese desgraciado. Si lo encontramos, también daremos con la
chica, estoy seguro.


●      ●      ●




 

Tras aquella experiencia, Hermann no
había vuelto a dudar del hombre ni de lo que anunciaban los documentos que
habían estado estudiando durante toda la tarde. 


Tras rebuscar largo y tendido entre
todos los papeles y archivos que había esparcidos por toda la casa encontró una
imagen del Devorador. Cuando la vio sintió un sudor frío como el hielo recorrer
su espalda. Además de aquel retrato habían descubierto, recogidos en antiguos
relatos y en un libro similar a una enciclopedia de lo sobrenatural, algunos
apuntes e información sobre aquel demonio. 


En ese antiguo compendio habían podido
leer que se necesitaban cinco víctimas para romper las cadenas que aprisionaba
a aquel ser. Cinco puntas de una estrella situada sobre la propia ciudad, cada
vértice en una localización determinada.


Y luego, para completar el ritual, se
tenía que realizar un último sacrificio en el medio de todas las muertes.




 

Al leer aquello, Hermann comprendió la
razón por la que se habían vuelto a llevar a Agatha al hospital abandonado y
recordó que había visto un mapa de la ciudad tirado sobre una de las mesas,
escondido bajo una gran cantidad de papeles. Al buscarlo, descubrió que este
tenía dibujado una gran estrella de cinco puntas, cada una de ellas situada en
el lugar de uno de los asesinatos. En el centro de la figura, equidistante a
todos los vértices, había una última marca que indicaba el lugar del próximo
asesinato ritual.




 

Ya era noche cerrada cuando salieron del
piso del asesino y se montaron de nuevo en el coche para ir en dirección a ese
siguiente punto, donde esperaban encontrar a Erika, la joven secuestrada.


—Soy el inspector Hermann —anunció,
pulsando el intercomunicador de la radio del coche—. Necesito refuerzos en el
parque municipal. Creemos que Erika Luft está ahí. Repito, la chica secuestrada
puede estar en el parque municipal. Que todos los agentes disponibles se
dirijan inmediatamente al lugar sin llamar la atención. Repito, que ninguno
active las sirenas, que se acerquen en silencio. 




 

●      ●      ●




 

Cuando el coche llegó a la entrada del
parque, los refuerzos que había solicitado aún no habían llegado. Egbert miró
el reloj mientras salía del vehículo, preocupado, las manecillas marcaban las
doce menos tres minutos.


—Debemos darnos prisa y encontrarles, no
podemos dejar que lo hagan, las doce es la hora decisiva.


—Pero hay que esperar a los refuerzos
—informó Hermann.


—Si lo hacemos, no llegaremos a tiempo
—anunció el hombre mientras agarraba su maletín con fuerza y salía corriendo hacia
el interior del parque.


—¡Maldita sea! —Gritó el inspector,
mirando al hombre que se alejaba. Se volvió hacia la carretera para ver si
alguno de los refuerzos que había solicitado llegaba, pero la calle estaba
desierta—. ¡Joder! —Exclamó antes de correr tras Egbert.




 

●      ●      ●




 

La fuente del centro del parque se había
convertido en una especie de altar. Un centenar de velas rodeaban la
construcción de piedra gris mientras una docena de hombres, encapuchados y
cubiertos por una larga túnica tan negra como la propia noche, se arremolinaban
alrededor de la pareja que se encontraba en su interior, con el agua hasta las
pantorrillas. Hermann reconoció al instante a Erika Luft, que parecía estar
totalmente drogada, y al hombre que la sujetaba con fuerza para que no se
cayera, era el mismo al que había disparado la noche anterior.  


—Parece que hemos llegado justo a
tiempo—dijo Egbert en voz baja desde su escondite—. Deberíamos detenerlos antes
de que invoquen al Devorador.


—No podemos, necesitamos los refuerzos
—explicó el inspector con lentitud, tratando de asimilar lo que acababa de
ver—. Son trece, nosotros dos, y no sabemos siquiera si están armados. Es
demasiado peligroso, no quiero poner en peligro la vida de la joven si puedo
evitarlo. 


—Pero no podemos dejarla ahí, si
consiguen hacer el sacrificio estaremos perdidos. 




 

En ese instante, los matorrales que
había a su espalda se zarandearon, haciendo que Hermann, que llevaba el arma en
la mano, se volviera para apuntar hacia la oscura vegetación. De esta salió un
grupo de policías uniformados que levantaron las manos rápidamente al ver al
inspector. 


—¡Dios, me alegro de veros chicos!
—Exclamó al tiempo que bajaba el arma.


—¿Qué tenemos?


—Un grupo de fanáticos que pretenden
invocar a una especie de demonio —anunció este en tono burlón, pues sabía que
era demasiado tarde para intentar explicar toda la verdad de aquellos sucesos.
Los agentes, desconcertados al escuchar las palabras de su superior, se
quedaron en silencio, sin saber cómo responder—. No quiero que nadie actúe
hasta que yo lo diga, ¿entendido?




 

La voz de Götz, fuerte y poderosa,
resonó sobre la pequeña plaza haciendo que aquel grupo de espías se volvieran
para escucharle. En su mano portaba un cuchillo, que resplandecía con la luz de
las velas que les rodeaban y, en su frente, tenía pintado un extraño símbolo
que Hermann ya había visto en su piso y que parecía estar hecho con sangre. 


—Hermanos y hermanas, ha llegado el día
que todos esperábamos. Hoy liberaremos a nuestro señor Devorador y lo traeremos
a este mundo. Ya hemos roto las cadenas que lo aprisionaban y ella —anunció
señalando a la muchacha atada y a la que sujetaba sin mucho esfuerzo—, ella
será la que le otorgará la entrada y que le permitirá traer la destrucción a
todos nuestros enemigos. —Los presentes vitorearon con entusiasmo mientras
levantaban sus manos y reverenciaban a la joven—. ¡Que comience el ritual!




 

Todos los encapuchados empezaron a
entonar una extraña canción en un seco y difícil idioma que parecía rasgar las
cuerdas vocales de quienes lo pronunciaban. El hombre que acababa de hablar,
con los brazos abiertos y el cuchillo en la mano, recitaba algo diferente al
resto mientras cerraba los ojos y parecía concentrarse en su papel. 


—Ha comenzado —concluyó Egbert, notando
como su cuerpo se tensaba.


—¿Qué hacen?


—Van a abrir un portal, uno capaz de
atraer al Devorador y dejarle entrar en nuestro mundo —explicó mientras todos
contemplaban cómo aparecía una grieta en el aire, creciendo a cada segundo—. Ya
se está formando, y es lo suficientemente poderosa para que la podamos ver sin
necesidad de mis gafas.


—Eso es malo, ¿no?


—Debemos detenerles, ¡ahora!


—Tomad posiciones, preparaos para actuar
—ordenó el inspector al resto de agentes. 




 

Hermann salió de su escondite entre los
matorrales mientras sacaba la placa que llevaba colgada al cinturón y se
acercaba al grupo de encapuchados, que seguían recitando sin detenerse aquella
extraña y repetitiva melodía. En ese instante, Götz Gottschalk se rajó por entero
el brazo izquierdo con el cuchillo, dejando que la sangre cayera sobre la
muchacha, que gritó con fuerza al ver cómo aquel líquido la empapaba y se
entremezclaba con el agua de la fuente. Un gran rugido emergió de algún lugar
del interior de la grieta que había tras ellos y que ahora ya tenía la altura
de una casa. 


 —¡Policía! ¡Están todos detenidos! —Gritó
Hermann, tras reponerse de aquel intenso y poderoso sonido. 


—Otra vez usted, ¿no se cansa de fallar?
—Preguntó Götz, apuntándole con el cuchillo recubierto de sangre antes de
mirar  a sus seguidores—. ¡Matadlo!




 

●      ●      ●




 

—¡Todo ha terminado! —Anunció Hermann,
apuntando al criminal, que seguía sujetando a la joven contra él, con el
cuchillo bajo su cuello. Mientras, el resto de los agentes se afanaba en
reducir y arrestar al resto de seguidores de aquel hombre—. ¡Suelta a la chica
o me veré obligado a dispararte!


—Esto ya lo he vivido —dijo Götz,
soltando una fuerte carcajada—. ¿Por qué no te das por vencido? Los dos sabemos
cómo terminó la última vez. Has perdido, mi señor está a punto de volver.


 —No lo permitiré. 




 

El inspector apretó el gatillo. 


El arma resonó sobre la pequeña plaza
haciendo que todos los presentes se volvieran para observar cómo Götz caía contra
el agua de la fuente, liberando a la joven que, sintiéndose por fin libre y aún
con lágrimas en los ojos, corrió hacia Hermann para ponerse a salvo. 


—Ya está, tranquila —dijo el policía,
abrazando a la joven para intentar calmarla.


—¿Crees que has vencido? —Preguntó una
voz desde el interior de la fuente al tiempo que el hombre volvía a erguirse. 


—No puede ser. —A pesar de que le había
disparado nuevamente en la cabeza, y que tenía la herida de entrada, aquel
hombre se había vuelto a poner de pie y le miraba desafiante. 


—¡Te equivocas, esto aún no ha
terminado!




 

En ese mismo instante, una enorme garra,
tan grande como un coche, atravesó el portal, cerniéndose sobre el invocador
mientras un único sonido salía tras ella. Una única frase que Egbert pudo
adivinar como: “Tarde o temprano volveré
y os destruiré”. 


Götz Gottschalk rió con fuerza mientras
aquellos enormes y grotescos dedos lo agarraban y arrastraban a través del
portal a otra dimensión.   


—¿No lo hemos detenido? —Preguntó
Hermann, nervioso, volviéndose hacia su compañero.


—Sí, hemos detenido el ritual y él no
podrá atravesar el portal. Pero sus cadenas se han roto, por eso puede
interactuar con nuestro mundo —explicó Egbert—. El problema es que con una
entrada así, todos los seres de esa dimensión serán atraídos hacia ella, como
abejas a la miel. 


—¿Como lo que pasó en la casa? —El
inspector le miró preocupado al ver que asentía—. ¿Qué podemos hacer?


—Tú nada, soy yo el que debe salvaros el
culo ahora. —Dejó caer el maletín y dio un paso hacia aquella enorme grieta que
por fin había parado de crecer. 


—¿Qué vas a hacer?


—Solo la sangre puede detenerlo, voy a
saciar su sed.


—¡Morirás! —Exclamó al comprender lo que
significaban aquellas palabras. 


—Debo hacerlo.




 

Hermann trató de cogerle del brazo para
retenerlo, pero su compañero ya se había alejado lo suficiente de él para que
no consiguiera atraparlo. Intentó avanzar tras él, pero notaba como sus piernas
no le obedecían, parecía estar clavado al suelo. Solo podía observar como
Egbert se adentraba en la fuente mientras recitaba unas palabras que ya había
escuchado anteriormente, aunque seguía desconociendo lo que significaban. El
resto, tanto agentes como detenidos, observaban a aquel hombre dar sus últimos
pasos hasta que su cuerpo fue engullido por el portal; momento en el que una
enorme explosión de luz hizo retroceder la noche durante un instante.




 

●      ●      ●




 

El sol volvía a alzarse en tonos
anaranjados sobre la ciudad mientras Hermann analizaba la escena de la plaza.
Habían estado toda la noche tomando declaraciones e intentando explicar lo que
habían visto durante aquellos breves instantes en los que la grieta había sido
abierta, aunque sin mucho éxito. 


Y, para complicar más las cosas, con las
primeras luces de la mañana habían llegado los curiosos. Muchos de ellos,
deportistas que aprovechaban aquellas horas tranquilas para correr por aquel
hermoso lugar, aunque los periodistas también habían hecho su aparición,
haciendo que los agentes tuvieran que colocar la cinta policial para que nadie
se interpusiera en su investigación.


Fue en ese instante, mientras recorría
con la mirada a todos los que se agolpaban para descubrir qué había pasado en
aquel lugar, que reconoció un rostro. Un hombre con el pelo negro y ligeramente
revuelto que tenía una ancha línea blanca que le cruzaba la cabeza. Cuando
parpadeó para confirmar lo que había visto, aquella figura ya no estaba allí
pero, a pesar de eso, no le cabía duda de que había visto a Egbert Jaeger y
algo en su interior le decía que volvería a tener noticias suyas. Cosa que no
le tranquilizaba en absoluto.




 



 



 









  

La adicción al arte




 

El
tintineo de las copas de champán y las voces estridentes creadas por el alcohol
se alzaban en una extraña armonía sobre la fiesta. Hombres y mujeres reían y
charlaban con entusiasmo mientras los camareros, trajeados y con el pecho
hinchado como el de una paloma, correteaban de un lado para otro cargando con
bandejas llenas de copas y bebidas.


Se mirara donde se mirara, solo se veían
trajes a medida, vestidos elegantes y elaboradas joyas que contrastaban con la
blanquecina piel de la mayoría de las mujeres que las vestían, pues solo los
que poseían una cierta posición tanto social como monetaria podían permitirse
estar presentes esa noche en la galería del centro de la ciudad. 


Aquella era la velada que
todos esperaban desde hacía casi tres meses y que tanto iba a dar que hablar;
la presentación de la nueva colección de obras de un artista ya reconocido en
todo el país y que rápidamente tomaba fama internacional, Byron Brooks. 




 

Las conversaciones y las risas de todos
aquellos invitados llegaban ligeramente distorsionadas a la habitación
superior; donde la llama de una pequeña vela aromática rompía la oscuridad en
la que estaba sumida toda la sala. Byron, que se encontraba sentado sobre la
cama, observaba su suave movimiento sumido en sus propios pensamientos, muy
lejos de aquella galería o de lo que se celebraba ese día. 




 

Súbitamente, alguien le llamó desde el
exterior. El artista no tuvo tiempo de reaccionar antes de que el picaporte se
moviera y la puerta se abriera dejando que la luz blanca de los focos se colara
en la habitación. 


—¿Qué haces ahí quieto y a oscuras?
—Preguntó una mujer desde el umbral al distinguir la figura de aquel hombre
sentado en la cama—. Vamos, ¿aún no te has vestido? La gente te espera.


—No me apetece ver a todos esos viejos
ricachones que se creen saber algo de arte —confesó con desasosiego sin
siquiera girarse hacia su interlocutora.


—Bueno, pero esos vejestorios son los
que luego pagan tus facturas y te permiten seguir viviendo de lo que haces. —Le
recordó ella, cómo ya había hecho en muchas ocasiones. Apretó el interruptor y
se acercó al armario que había frente a la cama. Rebuscó entre las perchas una
camisa, la única que tenía el artista, y unos pantalones oscuros que, aunque
gastados, no tenían ninguna mancha de pintura—. Ahora vístete y ponte
presentable, todos desean verte y darte la enhorabuena por la nueva colección. 




 

Fue en ese instante, mientras dejaba la
ropa que había escogido para él sobre la cama, que vio por el rabillo del ojo,
y sobre la mesita de noche, un pequeño estuche negro abierto de par en par en
el que destacaban unos viales y una jeringuilla usada. Se detuvo para
contemplarlo un momento antes de alargar su mano hacia él cuando, Byron, que
había estado quieto hasta aquel momento, se apresuró a cogerlo.


—No es nada, Judith —dijo al tiempo que
lo cerraba—. Ahora me vestiré y bajaré.


—No intentes cambiar de tema o darme
largas, Byron. Nos conocemos desde hace mucho tiempo. No quiero que sigas con
esa mierda, me oyes. Ya sabes lo que pienso…


—Lo sé, lo sé muy bien. Pero a veces
necesito relajarme. —Él alzó la mirada hacia ella antes de sonreír con
efusividad tratando de quitarle hierro al asunto—. Tranquila, no es nada, lo
tengo perfectamente controlado. 


—Cómo vuelva a verlo por ahí lo tiraré
de una vez por todas —anunció con dureza. 




 

Judith sabía desde hacía casi un año que
su amigo se drogaba esporádicamente, el problema era que el consumo durante las
últimas semanas había ido aumentando hasta ser un problema, haciendo que aquel
tema de conversación saliera cada cierto tiempo. El artista asintió mientras
dejaba el estuche bajo las sábanas y cogía la camisa. Ella lo miró por un
instante antes de volverse de nuevo hacia el umbral de la puerta.


—Te espero abajo, no tardes.




 

Byron descendía la escalera de hierro
mientras observaba la inmensa sala a sus pies y la gente que se movía entre las
obras de arte que él mismo había pintado. Todos decían que sus obras tenían un
sentimiento, un motivo para decorar aquellas paredes y él mismo lo sabía. Por
esa razón le había costado tanto a él y a Judith decidir en qué orden debían
ser colocadas para ser vistas y analizadas a medida que uno se movía a través
de la galería. Fue en ese momento que distinguió a su agente entre un grupo de
invitados. No se había fijado en ella mientras estaba en su habitación, pero
ahora que la podía contemplar desde lo alto, se dio cuenta de que estaba más
hermosa de lo habitual. 


Llevaba su larga melena cobriza recogida
en un bonito moño atravesado por una fina aguja de marfil que contrastaba con
el color de su pelo. Su cuello, ahora totalmente a la vista, estaba protegido por
un simple y elegante colgante con una pieza de madera que él mismo le había
hecho como regalo personal tiempo atrás. Su cuerpo era hermoso, simétrico y muy
bien proporcionado, cómo había podido comprobar en más de una ocasión. Sus
ojos, de un color verdoso y con ciertas tonalidades azules cuando le llegaba la
luz del sol, se cruzaron con los suyos mientras una fina y delicada sonrisa
afloraba en su rostro. 




 

Aquella mirada le transportó seis años
atrás, cuando él solo conseguía algún espacio para colocar uno o dos de sus
cuadros en galerías ajenas. Cuando no tenía la galería en la que se encontraban
ahora o a sus clientes. Cuando no tenía un solo céntimo, pero sí una mente
llena de ideas. Cuando Judith creyó en él y se convirtió en su agente y en su
amante durante casi un año. Y cuando, finalmente, ella decidió acabar con
aquella relación, dejando  únicamente el
ámbito profesional entre ambos, a pesar de que Byron no lo veía tan sencillo
como ella.




 

 Los fuertes y apasionados aplausos de los
invitados rompieron aquella burbuja temporal en la que él se encontraba,
devolviéndole a la realidad. Pestañeó rápidamente antes de detenerse en mitad
de la escalera y hacer una ligera reverencia para todos aquellos hombres y
mujeres que habían acudido a disfrutar con él de la inauguración de su nueva
colección. En el último escalón aguardaba su fiel compañera, que le agarró por
el brazo y comenzó a tirar de él mientras le miraba con una gran sonrisa de
complicidad.


—Voy a presentarte a los primeros
compradores de la noche. Ya se han quedado con dos. Se trata de un Sir —murmuró
por lo bajo para que nadie más les escuchara—. Después seguiremos el protocolo
y saludaremos y agradeceremos a todos nuestros invitados el haber venido.


—Ahora mismo me gustaría lanzarles a
todos ellos un par de cubos de disolvente para óleos, gritarles que me dejaran
pintar en paz sin tener que pavonearme de esta manera para agradarles y
permitir que solo mi arte hablara por mí —comentó antes de dar un gran suspiro
de desesperación.


—Menos mal que estoy aquí entonces
—respondió ella, dejando ver una fina y perfecta hilera de dientes blancos.




 



 

Judith abrió la puerta de cristal de la
galería y entró, dirigiéndose directamente hacia el panel de control de la
alarma, que resplandecía con luz verdosa. Lo abrió y, con una rápida
combinación de botones, la detuvo. Miró a su alrededor ahora más tranquila
mientras se quitaba la bufanda de lana roja que llevaba al cuello. Algunas de
las paredes de la sala ya habían quedado vacías por la venta de las obras que
solo unos días antes las habían decorado.


Sonrió con gran satisfacción al
comprobar el resultado de un duro trabajo y se encaminó hacia la parte trasera
del edificio, donde Byron tenía su taller. Los fuertes y rítmicos golpeteos de
sus tacones sobre la madera se elevaron por la silenciosa sala antes de
mezclarse con la débil música que provenía de la radio que el artista tenía
colgada de una de las paredes.


—¡Qué maravilla de inauguración! El
viernes vendimos cinco obras, las más caras de la colección y, durante el fin
de semana, he cerrado otros tres tratos. Sin contar que he recibido alguna que
otra oferta por cuatro más. Esta colección ha sido todo un éxito, tus obras
cada vez impactan más. Deberías leer las críticas de la inauguración, nos ponen
por las nubes —explicó la mujer al entrar en el taller, llamando la atención
del artista, que estaba frente a un lienzo en el que ya se vislumbraban algunos
finos trazos, aunque desde la posición en la que estaba no podía distinguir de
qué se trataba. 


—Ahora podrán pavonearse frente a sus
amigos de que han comprado una nueva obra mía —bufó al tiempo que se giraba
hacia Judith.


—No empieces otra vez, lo hemos hablado
muchas veces —respondió con resentimiento—. Sabes tan bien como yo que la única
manera de que te conozcan y de que puedas seguir viviendo haciendo lo que te
gusta es vendiendo las obras que pintas.


—Pero eso no quita que me guste hacerlo.
—Cogiendo con el pincel que tenía en la mano un poco de pintura de la paleta y
aplicándola sobre el lienzo. 


—Por lo que veo, ya has vuelto a tu
rutina —dijo ella, cambiando de tema para evitar la confrontación—. ¿Una nueva
serie? —Le preguntó, acercándose y distinguiendo los trazos de un rostro
femenino que ocupaba por completo el lienzo. Aunque solo se trataban de unas
rápidas líneas sabía que aquellos ojos, una vez pintados, iban a cautivar a
cualquiera que los mirara.


—No lo sé, ahora simplemente quiero
pintar —respondió antes de sumergirse de nuevo en su trabajo. 


—No te molestaré entonces, si necesitas
algo me lo dices, estaré delante, recomponiendo la galería y haciendo papeleo. 




 

Judith suspiró por un segundo ante la
perspectiva de lo que tenía que hacer durante aquel largo día y vio como su
compañero asentía ligeramente, más pendiente de la mujer que estaba creando que
la que tenía a su lado.




 



 

La agente entró en la galería como
cualquier día, apagó la alarma y colgó el chal de color verde que llevaba
encima. Los meses habían pasado lentamente para ambos, pero la naturaleza había
seguido su curso, impasible a cualquier demanda. El frío invierno dejaba
lentamente paso a la primavera y, como las flores del campo, Byron florecía con
nuevos cuadros más cautivadores que los anteriores. 


No había descanso para él. Desde el
primer momento en que Judith había decidido convertirse en su agente le había
puesto unos itinerarios de pintura algo esclavistas, como ella misma decía,
aunque el aumento de su popularidad y de las ventas había demostrado que
funcionaban. 




 

Cada año debía hacer cuatro inauguraciones
en la galería con una nueva colección, como la que dos meses atrás había
realizado y, además, debía actualizar las obras que estaban de cara al público,
pintando un cuadro cada par de semanas. A pesar de que de esa forma la
exposición permanente parecía quedarse con pocas obras, en todas las
colecciones siempre había cuadros desechados que pasaban a engrosar las paredes
de la galería. Hasta que algún cliente decidía darles un nuevo hogar,
produciendo grandes beneficios pues, en aquel momento de su etapa profesional,
las obras de Byron Brooks alcanzaban los cuatro ceros.


 


Judith oyó el débil sonido mecánico de
la radio de Byron mientras avanzaba por el pasillo que conducía al taller,
ahora recubierto por una veintena de cuadros ya terminados, preparados para ser
presentados en la nueva colección que en pocas semanas se iba a celebrar en la
galería. En ese momento, al torcer la esquina que le abría la nueva sala, vio
el cuerpo del artista, tirado en el suelo, con la cara hacia un lado y con una gran
mancha de vómito en el suelo y sobre él.


—¡Byron!




 

Corrió hacia él mientras el nauseabundo
olor le azotaba, reprimiendo con dificultad la primera arcada. Se arrodilló
junto a él al tiempo que colocaba una mano sobre su cuello. Notó su corazón
latir sin problemas, al igual que su respiración, que era tranquila y pausada.
Le analizó de arriba abajo, descubriendo así las marcas de los pinchazos en su
brazo derecho, que aún sujetaba un pincel con el que había pintado el suelo de
un color purpúreo. 


Siguió la dirección de aquella
herramienta y vio la obra que se encontraba aún sobre el caballete, a un par de
metros de ambos. Se trataba de una mujer, con rostro angelical, que parecía
flotar en el aire. Sus ropas se pegaban a su rosada piel, dejando a la vista
sus formas femeninas mientras, a su alrededor, se podían observar los restos de
una ciudad totalmente destruida, en ruinas.


Por un segundo se olvidó de Byron y de
todo lo que le rodeaba al contemplar aquella obra. El rostro y los ojos de
aquella mujer la cautivaban, su cuerpo la atraía como un imán y la ciudad la
envolvía cómo si ella misma estuviera dentro del cuadro. 


—Eh, hola —dijo repentinamente una voz
débil a su lado, devolviéndola al mundo real.


—¿Hola? ¿Es lo único que se te ocurre?
—Preguntó iracunda al tiempo que se giraba hacia su interlocutor. Sus ojos se
tornaron vidriosos antes de que la primera lágrima comenzara a descender por el
rostro de la mujer—. ¡Pensaba que estabas muerto!


—¿Por qué iba a estarlo?


—¿Qué porqué? ¡No lo sé! ¿Por esa mierda
que te metes cuando no miro? —Se levantó y buscó a su alrededor el estuche
negro que había visto en tantas ocasiones. Lo descubrió abierto en una de las
mesas cercanas y corrió hacia él. Byron trató de detenerla agarrándole las
piernas, pero ella fue más rápida—. ¡Se acabó! He sido muy paciente contigo. No
vas a volver a darme un susto de estos.


—¡No, la necesito! —Exclamó con
desesperación.


—¡Te acabas de escuchar! ¡Eres un
maldito drogadicto!


—La necesito para seguir pintando
—replicó mientras trataba de erguirse con cierta dificultad.


—¡No necesitas esto para pintar! —Las
lágrimas corrían por su rostro hasta sus labios, donde los rodeaban hasta
llegar a su barbilla—. ¡Eres un gran artista! ¡No necesitas ninguna droga!


—La necesito, me ayuda a ver nuevas
obras y crear cosas hermosas, ¿cómo te crees que he pintado este de aquí?
—Comentó, moviéndose junto a ella y poniendo las manos sobre sus hombros—. La
necesito.


—No lo necesitas para nada —Terminó ella
mientras sorbía ligeramente—. Lo pienso tirar y vas a volver a pintar como
antes, sin esta porquería en tu cuerpo.


—¿Es que no lo entiendes? —Cuestionó
mientras clavaba sus dedos sobre la piel de la joven, fruto de la ira y la
desesperación. 


—Byron, me estás haciendo daño.


—Me ayuda a ser mejor pintor. —Continuó
sin prestarle atención al comentario de Judith—. Esos ricachones solo quieren
tener mejores cuadros y aparentar entre ellos que saben algo de arte.


—¡Byron! ¡Me estás haciendo daño! —Gritó
con todas sus fuerzas, haciendo reaccionar al artista, que la miró por un
segundo antes de soltarla sin comprender qué acababa de pasar. Ella dio un par
de pasos hacia atrás, protegiendo aquel estuche contra su pecho—. ¡Mírate! Eres
un maldito yonqui que ya no puede pensar con claridad.


—Yo no quería, lo siento —Trató de
defenderse él mientras una fuerte tristeza invadía todo su cuerpo, haciendo que
unas grandes lágrimas emergieran de sus ojos—. No pretendía hacerte daño,
perdóname, ya sabes que no soy así. —Su tono de voz era ahora más tranquilo que
antes—. Pero la necesito, me ayuda.


—¡Esto mata! ¿Es que no lo entiendes?
¡Te estás inyectando veneno! Cada vez es peor, en poco tiempo ya no sabrás qué
es real o no. ¿Quieres eso? ¿Quieres destruir todo por lo que hemos trabajado
tan duramente? ¿Quieres morir como un maldito yonqui, ahogado en su propio
vómito? 


—Vamos, no seas así…


—¡No! Esto se ha terminado. Tendrás que
elegir, la droga o yo. Si quieres seguirte pinchando, allá tú, pero yo me iré y
no volverás a saber nada de mí. —Su voz, aunque rota por la tristeza, era firme
y decidida—. Puedo ayudarte. Sé que será difícil, pero si decides dejarlo,
estaré a tu lado en todo momento.


—Vamos, sabes que no es necesario
ponerse así —replicó él, tratando de sonreír con todas las fuerzas que pudo
reunir, pero Judith le miraba con fiereza, no parecía que fuera a echarse
atrás, iba totalmente en serio. 




 



 

—No puedo más Judith, me estoy muriendo
—anunció entre dientes. Un sudor frío como el hielo cubría todo su cuerpo, que
temblaba como la gelatina, y empapaba las ropas que portaba. 


—Tranquilo, sé que es duro, pero debes
aguantar. Estoy aquí. —Sonrió ella mientras le acariciaba el rostro y le
colocaba un paño húmedo sobre la cabeza—. Estamos pasando la parte más difícil,
pero no podemos rendirnos. 


—Tengo mucho frío.


—Iré a por una manta más.


—¡No! —Gritó Byron con una fuerza que no
parecía ser capaz de contener. Ella se sobresaltó ante aquella explosión de
energía y él, al darse cuenta de que la había asustado, trató de hablar más bajo—.
Quédate conmigo, por favor. —Ella asintió, sentándose de nuevo junto a él
mientras cogía nuevamente el paño y le quitaba las grandes gotas de sudor que
corrían por su frente. El artista la miró con aflicción—. ¿Podrías abrazarme?


—Claro, ven aquí —Sonrió, rodeándolo con
sus brazos, de la misma manera y ternura con la que lo haría una madre con su
hijo enfermo. 


—¿Por qué dejamos de salir? —Preguntó
Byron mientras sus dientes castañeaban y se aferraba a su amiga con las pocas
fuerzas que aún conservaba. 


—Ahora no es el momento de pensar en
ello —respondió ella, contemplando sus ojos marrones, apagados y cansados—.
Debes descansar, vamos, duerme un poco, mañana estarás mejor.


—¿Vas a quedarte conmigo?


—Sí, todo el tiempo que necesites, ya lo
sabes.


—¿Me lo prometes?


—Te lo prometo. —Concluyó, besando su
frente y haciéndole cerrar los ojos, ahora con una sonrisa en su rostro, feliz
por haber escuchado aquellas simples palabras.




 



 

Judith abrió la puerta de la galería,
tratando de entrar a toda prisa con el paraguas abierto, intentando no mojarse
más de lo que ya lo había hecho, pero las varillas chocaron con el marco de la
puerta, impidiéndole el paso. Con una maldición cerró el paraguas, mientras la
lluvia, que llevaba desde el inicio del otoño sobre la ciudad, se precipitaba
sobre ella. Apagó la alarma antes de desprenderse de las ropas mojadas que
llevaba y agradeció que la calefacción ya estuviera encendida. 


Como cada día, se dirigió hacia la parte
posterior de la galería para saludar a Byron. El pasillo que comunicaba ambas
partes estaba totalmente ocupado por las obras de la nueva colección. Iba a ser
la mayor inauguración que habían hecho jamás, pues en aquellos momentos había
más de treinta originales a su alrededor y aún faltaban unas semanas para presentarla.
Ella estaba realmente entusiasmada con cada uno de los cuadros que había
pintado Byron, pues cada pieza de la colección era mejor que la anterior.
Judith tenía grandes esperanzas en esta presentación; sobre todo después de los
problemas que habían tenido con la anterior, ya que ni la cantidad ni la
calidad de las obras habían sido satisfactorias para sus clientes. 


—¡Buenos días, Byron! —Saludó antes de
entrar en el taller. Había tomado aquella costumbre hacía poco tiempo, tratando
así de no sobresaltar a su querido artista, que siempre se encontraba
enfrascado en sus obras. Cuando torció finalmente aquella esquina para entrar
en el taller se lo encontró apoyado contra una de las mesas del taller mirando
en dirección al pasillo.


—Buenos días —respondió rápidamente y
con cierto nerviosismo—. Me has dado un susto de muerte, no te había oído
llegar.


—Soy silenciosa cuando quiero—. Sonrió
enseñando una fina hilera de perfectos dientes blancos—. ¿Qué haces ahí quieto?


—Descansar, acabo de terminar el cuadro
—Señaló con el pincel el cuadro que había junto a él, sobre uno de los
caballetes que inundaban la sala.


—¡Es precioso! —Exclamó al verlo,
acercándose con lentitud y cuidado de no tropezar con nada mientras lo
analizaba minuciosamente—. Creo que es el mejor que has pintado hasta ahora.
Esta colección va a ser la más representativa que habremos presentado hasta la
fecha, estoy contenta de que todo vuelva a su cauce… —Enmudeció en aquel mismo
instante al darse cuenta de la dirección que tomaban aquellas palabras y se
volvió hacia su amigo, que la observaba con ojos culpables—. ¿Estás bien?


—¿A qué te refieres? —Preguntó él,
jugueteando con el pincel.


—No sé, te veo distraído, cómo si no
estuvieras aquí, ¿Qué me ocultas? —Preguntó con una sonrisa, disfrutando de
aquel pequeño juego.


—Nada —protestó con la velocidad de un
rayo al tiempo que se removía en su sitio. En aquel momento, Judith se dio
cuenta de que había algo que no iba bien, acercándose hacia él al tiempo que
Byron trataba de detenerla.


—No es nada, te lo juro. —Pero la mujer
le apartó, dejando a la vista un estuche cerrado, de color marrón y de un palmo
de largo. Miró por un segundo a Byron antes de volverse de nuevo hacia aquel
fantasma del pasado, acercando su mano con lentitud.


—No, por favor, no lo toques.


—¿Por qué? —Inquirió ella, aquellas
palabras le habían confirmado sus peores temores.


—No lo comprenderías, Judith.


—¡Adelante, explícamelo! ¡Cuéntame por
qué demonios te has vuelto a drogar! ¡Vamos, dímelo! ¡Dime cuánto tiempo llevas
haciéndolo! No, no me lo digas. No quiero saberlo.


—Comencé después de presentar la pasada
colección —explicó Byron a pesar de que ella había girado su rostro para no
mirarlo—. Judith, no podía dejar que mi carrera acabara así.


—Y decidiste volver a meterte ese puto
veneno y mentirme. A mí, que estuve a tu lado durante esa maldita semana que
los dos tratamos de olvidar. ¿Es que no recuerdas lo que viviste? Las
convulsiones, los temblores…


—¡Sí, lo sé perfectamente! —Espetó,
interrumpiéndola—. Pero no podía acabar así. Si volvía a presentar algo como lo
que enseñamos en la colección anterior, mi carrera se habría terminado. —En ese
momento vio como ella se giraba para responderle, pero Byron continuó con su
ofensiva—. Dime, ¿qué pasó con los cuadros? No intentes mentirme, sé muy bien
que solo se vendieron tres, el resto los compraste tú misma para que no me
preocupara. Pero leí las críticas, todos decían que había perdido mi toque, mi
arte. Me llamaban la estrella fugaz, el artista que pudo haber sido y que nunca
llegó a ser. Recuperaré el favor de la crítica, con esta colección los callaré.


—¡Eso eran simples tonterías! —Replicó
ella con un nudo en la garganta.


—¡No! Tú sabes tan bien como yo que
tenían razón. Tras dejar la heroína no conseguía hacer nada decente, nada que
pudiera considerarse una obra de verdad. Por eso volví a drogarme. —Señaló con
el pincel el cuadro que acababa de terminar—. Mira lo que he podido hacer con
solo unas dosis. Contempla la maravillosa colección que he creado. 


—¿Qué has creado tú, o que la droga ha
creado? —Cuestionó secamente. Había reprimido las lágrimas que trataban de
abrirse paso, dejando únicamente una gran furia en sus ojos verdes.  


—Solo es un poco de ayuda. —Trató de
argumentar.


—Eso mata, lo sabes.


—El verdadero arte es el que continua
siendo admirado y vivo tras la muerte de su autor. Si debo acortar mi vida para
crear verdaderas obras, ¡lo haré!


—Muy bien. No tengo nada más que hablar
contigo —claudicó ella con frialdad—. Veo que has tomado una decisión. Te dije
que eligieras en su momento, y veo que lo has hecho.


—No, Judith, espera…


—Sabes, no me habría importado en
absoluto que no pudieras pintar nada más que se pudiera considerar arte. Habría
seguido junto a ti en todo momento, pero me has mentido, me has tratado como a
una tonta. 


—¿A dónde vas? —Le preguntó al ver como
se daba la vuelta y se alejaba.


—No pienso estar aquí mientras tú te
drogas, te lo dije. Has tomado una decisión, y yo no formo parte de ella. 




 

El artista oyó un fuerte portazo minutos
después al cerrase de nuevo la puerta de la galería. Le había dejado solo. El
hombre miró el cuadro que había terminado y luego a aquel nuevo estuche que
tanto dolor le había ocasionado a su compañera. Una melancólica melodía
procedente de la radio le arropaba mientras la lluvia del exterior seguía
golpeando la claraboya de cristal. 




 



 

—Byron, soy yo, Judith —anunció en voz
alta para que se la oyera por toda la galería tras dejar su chaqueta mojada en
el perchero de metal—. Hace una semana que… Bueno, creo que no he sido muy
justa contigo. No debí haberme ido de esa manera. —Sus tacones resonaban sobre
el suelo de madera mientras atravesaba el pasillo repleto de obras—. Siento lo
que dije la semana pasada, voy a ayudarte a dejar todo esto.




 

En ese momento, al entrar en el taller,
se encontró de frente con aquella espléndida obra. Era un cuadro grande, el
mayor que había pintado el artista en toda su vida. En primer plano había una
joven pareja, de no más de treinta años, cuya mujer abrazaba el cuerpo tendido
y sin vida del hombre, semidesnudo y solo cubierto por una fina tela
semitransparente y que dejaba a la vista gran parte del torso musculoso. El
rostro de la mujer era tan perfecto que las lágrimas que discurrían por él
parecían humedecerlo, mostrando una verdadera tristeza ante el individuo
abatido entre sus delicados y blanquecinos brazos. 


En segundo plano, y rodeándolos, había
una decena de personas, algunas entristecidas ante la escena mientras que otras
mostraban una ligera mueca de felicidad. Cada una de ellas parecía más real que
la anterior, cómo si las personas hubieran sido incrustadas en el propio lienzo
pero, en medio de todas ellas, había un ser diferente. Un ser que muchos habían
representado anteriormente en sus obras durante generaciones. La Muerte contemplaba
a la pareja con cierta angustia. Su aura era aterradora pero, al mismo tiempo,
sus cuencas oculares, vacías y oscuras como la noche, parecían tristes, como
las de la propia mujer que abrazaba al hombre, de cuyos dedos se desprendían
gotas de sangre.




 

Fue en ese instante, mientras seguía las
delicadas líneas de sangre precipitarse desde sus dedos, que vio una pierna que
emergía desde detrás del cuadro. Su corazón se desbocó, golpeando fuertemente
el pecho, parecía estar a punto de estallar. Dio un paso hacia un lado,
temerosa y con la respiración entrecortada, momento en el que sus lágrimas no
pudieron contenerse más. Allí estaba él, su amigo, su artista, su amor… Tendido
sobre el frío cemento con las ropas y las manos llenas de pintura.


Se arrodilló junto a él con lentitud,
dejando que su lamento empapara las gastadas ropas mientras comprobaba que no
tenía pulso. Agarró el cuerpo de Byron y lo apretó contra su pecho con fuerza
mientras la imagen del cuadro aparecía en su mente fugaz como una estrella.  


Aquella imagen tan realista como la
propia vida le había abierto a su amigo el camino. Judith sabía que las obras
del artista que tenía muerto entre sus manos serían ahora inmortales, y que su
nombre perduraría para toda la eternidad. 




 



 



 




  






El anciano y la montaña




 

Hay lugares mágicos en el mundo, sitios
perdidos donde contemplar la hermosura del planeta y que hacen que el corazón
se llene de una belleza casi sobrenatural. Estos lugares, con el paso de los
años y las generaciones, se han ido rodeando de misterio, de magia, de leyendas
que se transmiten a la hora de dormir. Como la del monte Mitake, en la
prefectura de Tokio. Las historias dicen que ese monte está embrujado,
protegido por un antiguo guerrero que cuida y vela para que todos los seres
vivos que habitan en él estén tranquilos y puedan vivir en paz, pero, ¿cuál es
la historia que hay detrás de esas palabras?




 

El sonoro golpeteo de un bastón sobre
las piedras perturbaba el sonido de las hojas de los árboles danzando al son
del viento, del melodioso canturreo matutino de los pájaros, del revoloteo
incesante de los insectos y del rápido movimiento de los animales entre la
flora del lugar. Todo se veía afectado por el avance de aquel anciano que
disfrutaba del sol primaveral que se colaba entre los árboles mientras
realizaba su andadura diaria. Daba igual la estación o el tiempo que hiciera,
pocos eran los días en que no bajara de la montaña en la que vivía para llegar
al río que discurría por el valle, donde se lavaba y llenaba el cubo de madera
que portaba en la otra mano.


—Buenos días. —Saludó con ternura a un
joven cervatillo que comía tranquilamente en medio del camino. Este levantó la
cabeza para mirar por un segundo al anciano y, despreocupado, volvió a comer.




 

Se detuvo junto al animal y estiró el
brazo para tocarlo. Aquel hombre ya no infundía miedo alguno a las criaturas
del bosque pues, con los años, se había transformado en un habitante más de
aquel monte, haciendo que ninguno de todos aquellos seres que vivían allí
retrocediera ante su presencia. 


—Qué aproveche, pequeñín —dijo,
alzándose de nuevo para continuar su camino—. Come bien, que tienes que crecer
fuerte.




 

Observó cómo los cerezos se mecían con
la suave brisa mientras recuperaba el aliento. Los rosados pétalos se
reflejaban en las cristalinas aguas del río. Se acercó y, con un simple
movimiento, llenó el cubo que portaba. A continuación, se quitó las sandalias,
los calcetines y el resto de sus ropas para meterse lentamente en el agua.


—¡Qué fría! —Exclamó al tiempo que una
sonrisa de divertimento afloraba en su rostro.




 

La primavera acababa de comenzar y el
agua que bajaba de las montañas cercanas, propia de las nieves al derretirse,
era muy fría. Se frotó con rapidez para salir cuanto antes del río y, con
algunos movimientos, se escurrió la mayor parte del agua de su cuerpo y de la
larga barba que poseía antes de vestirse de nuevo.




 



 

El ascenso se hacía ahora más lento,
pues el anciano cargaba con el cubo lleno de agua, apoyándose con fuerza sobre
su bastón para continuar. Fue mientras llegaba al sendero que conducía hasta su
casa cuando escuchó un sonido extraño, uno que no pertenecía a ningún animal
que conociera. Dejó el cubo y avanzó con toda la rapidez que le permitían sus
piernas hacia la fuente del ruido, descubriendo así que se trataba de un joven
cazador. Varias pieles de animales constituían sus ropajes, ocultando gran
parte de su naturaleza humana para así poder pasar desapercibido por el bosque.
En sus manos portaba un arco corto y, atado a la espalda, un carcaj repleto de
flechas.  


—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí?
—Preguntó.


—Tranquilo, anciano, no se asuste —dijo
el cazador, levantando las manos intentando que se calmara—. Me llamo Hideyoshi
y soy del pueblo del otro lado de la montaña. He venido a cazar algo para
comer, así que no haga mucho ruido o espantará a los animales.


—¡No puedes estar aquí! —Anunció este,
agarrando el bastón con las dos manos, dispuesto a golpear al muchacho.


—¿Pero qué dices, viejo? 


—Llevo mucho tiempo viviendo aquí y no
permitiré que se le haga daño a ninguna de las criaturas que habitan esta
montaña.  


—¡Estás mal de la cabeza! —Comentó, pero
antes de que pudiera hacer algo más, el bastón se colocó frente a su nariz,
amenazante.


—Te lo advierto, no eres bienvenido en
este bosque, coge tus cosas y vete por dónde has venido o me veré obligado a
echarte.


—Baja ese bastón, abuelo, le vas a hacer
daño a alguien.  


—Solo a ti —anunció y, sin esperar a una
nueva respuesta, le golpeó.




 

El joven cazador aulló mientras se
llevaba las manos a la cabeza. 


—¿Pero qué haces? —Preguntó dolorido
antes de que el bastón cayera de nuevo, golpeando ahora sus dedos.


—¡Largo, márchate! ¡No eres bienvenido
en esta montaña! —Repitió el anciano, atacándole de nuevo.


—¡Vale, vale! —Exclamó el joven mientras
intentaba cubrirse de los golpes sin saber muy bien qué hacer ante aquel viejo
desquiciado—. ¡Ya está bien! Me iré, pero, por favor, deja ya de golpearme.


—¡Y no vuelvas! —Gritó al cazador,
viéndole correr para escapar de él.


—¡Maldito viejo loco! —Oyó decir desde
la lejanía.  




 

Su corazón latía fuertemente tras aquel
encuentro, parecía que estuviera a punto de salírsele por la boca. Trató de
tranquilizarse a medida que volvía con lentitud hasta el lugar donde había
dejado su cubo. Fue cuando lo cogió que una gran sonrisa invadió su rostro,
había vencido a aquel cazador y le había hecho huir. 


—Empiezo a estar muy viejo para esto. —Se dijo para sí,
iniciando de nuevo su ascenso mientras las aves le miraban desde las copas de
los árboles, como si juzgaran aquellas palabras.




 



 

La pequeña casa en la que vivía se
situaba sobre un acantilado, a mitad de la montaña. Estaba hecha con maderos,
ya viejos y algo enmohecidos, colocados entre dos grandes árboles que hacían la
función de columnas y que sujetaban el tejado de pizarra. A primera vista se
veía destartalada, pues no había dos maderos iguales. El anciano había usado
todo lo que había encontrado a lo largo de su estancia en la montaña para
construirla. A pesar de aquel aspecto, cumplía su función y él no deseaba nada
más. 


Depositó el cubo junto a la casa y se
sentó sobre uno de los dos troncos que había colocado ahí hacia ya muchos años,
frente a la casa, junto al círculo de piedras donde hacia fuego. 


Desde aquel privilegiado lugar podía
contemplar el anaranjado sol del amanecer y el cielo nocturno totalmente
estrellado. Se quedó quieto allí, sentado, en silencio, mirando como las nubes
chocaban contra las montañas que tenía frente a él. Maravillado ante los elementos
y la grandeza de la madre naturaleza. Aquel espectáculo no pasó desapercibido
por el resto de habitantes. Los animales, poco a poco, se fueron acercando para
disfrutar de la compañía del humano. Hacía mucho tiempo que habían perdido el
miedo a aquella persona amable y cariñosa que vivía con ellos. Ahora solo había
confianza y respeto mutuo. 




 

Por el rabillo del ojo vio a una
diminuta ardilla que se había subido al tronco y que le miraba.


—Hola, pequeña —El sol iluminó
las arrugas de aquel hombre, que se estiraron para hacer brotar una sonrisa en
su rostro mientras rebuscaba en sus bolsillos. Sacó una pequeña bellota y se la
tendió amablemente—.
Ven, toma.




 

El animal pareció retroceder por un
segundo pero, al olisquear aquel manjar, se acercó con cautela. El anciano no
se movía ni un ápice mientras la pequeña ardilla olía la comida en su mano.
Finalmente, como un rayo, la cogió y salió corriendo hacia los árboles cercanos
que rodeaban la casa. 


—Adiós —dijo mientras la veía desaparecer. 




 



 

Las horas pasaban de manera diferente en
la montaña, el tiempo era determinado por el ritmo de vida de los árboles y de
los animales; no se parecía en absoluto al que los seres humanos habían creado.
Pero, a medida que los años pasaban y su cuerpo se tornaba más débil, había
conseguido adaptarse a ese nuevo y tranquilo compás. 


No necesitaba nada de sus demás
congéneres que vivían al otro lado de la montaña; comía lo que el propio bosque
le proporcionaba y, de la misma manera, él daba su parte, manteniéndolo seguro
y cuidando de todos los seres vivos que lo habitaban. 




 

Súbitamente, un grave graznido hizo
enmudecer el resto de sonidos, sobresaltando al anciano, que se giró en busca
de la fuente. Un cuervo, tan negro como el azabache, le miraba desde el tejado
de su casa. 


—Me has asustado —le dijo, ahora
divertido al comprobar que se había alarmado por nada—. ¿De dónde
sales tú?


—Es mi acompañante —dijo una voz,
seca, dura y que parecía provenir de los más hondo de la tierra.




 

El anciano se giró hacia el otro tronco
que había, en el que acababa de materializarse un ser que vestía una larga
túnica con una gran capucha que ocultaba su cuerpo y su rostro. 


—No me esperaba vinieras tan temprano a
buscarme —le
dijo sin miedo alguno.


—Hace más de cincuenta años que nos
vimos por primera vez, creo que ya era hora de que volviera a presentarme
frente a ti —respondió con lentitud—. Puedo ver que el tiempo no ha tratado muy
bien al Asesino Susurrante. 


—Hacía muchos años que no escuchaba ese
nombre —anunció
pensativo, adentrándose en sus propios recuerdos—. Más de veinte, seguro. Los
hombres, al contrario que tú, envejecemos. Es el ciclo de la vida.


—Y la muerte —puntualizó su
acompañante.


—Sabes, para serte sincero, hace mucho
que esperaba poder hablar contigo tranquilamente. Siento que tenemos algo en
común, tú y yo. Realicé tu trabajo durante un tiempo, matando sin piedad solo
por un poco de dinero o por unos ideales que ni siquiera eran míos —dijo con total
sinceridad, como si hablara con un viejo amigo. 


—Tuve que seguirte para recoger todas
las vidas que segabas.


—Un duro trabajo —concluyó el
viejo.


—Así como hablas, parece que no te
arrepientes de nada. 


—Al contrario, me arrepiento cada día de
lo que hice, pero es parte de mi pasado y no puedo hacer nada contra él. Es un
enemigo que no se puede vencer, al igual que tu. 


—Bien visto —dijo con cierta
diversión—.
¿Qué te pasó? ¿Cómo has llegado hasta aquí?


—Es una larga historia. ¿De verdad
quieres escucharla? —Preguntó, pero no hubo respuesta, solo silencio—. Bueno, digamos
que había demasiados rostros en mis pesadillas. Decidí enfundar la espada y
alejarme del mundo, vagué durante un tiempo hasta que llegué a este lugar,
donde finalmente me instalé.




 

Aquel ser giró la cabeza y pareció mirar
la pequeña cabaña, aunque el anciano no estaba del todo seguro pues la capucha
que portaba ocultaba totalmente su rostro. Todo lo que podía ver era oscuridad.



—¡Qué descortés! —Exclamó el viejo
llamando de nuevo la atención de su invitado sorpresa—. ¿Te apetecería
tomar una taza de té? —En
ese momento, y tras aquellas palabras, una idea brotó en su mente—. Bueno, si
tomas algún tipo de bebida.


—Me gustaría, este es un bonito lugar
donde disfrutar de un pequeño descanso.


—Ahora traeré las tazas —explicó mientras
se levantaba. Al alzar la vista pudo contemplar como decenas de ojos miraban a
aquella extraña pareja desde el linde de los arboles—. No os
asustéis, es un viejo conocido, no os hará daño.




 



 

El chisporroteo de las ramas al ser devoradas
por las llamas danzarinas, que calentaban la pequeña tetera de metal, era el
único sonido que había en aquel lugar. Ninguno de los dos se dignaba a decir
nada más. Los animales, que siempre se acercaban a calentarse junto al fuego,
ahora se mantenían alejados. Algunos habían hecho ademán de aproximarse tras
las palabras del anciano, pero la presencia de aquel ser les infundía el
suficiente respeto como para querer mantener las distancias.


—Me tienen miedo —dijo mientras
recorría con la mirada los alrededores y a todas las criaturas que les
observaban.


—Eso es porqué no te conocen, eres un
extraño en este bosque.


—Así que las entiendes y ellas a ti.


—Bueno, llevo ya mucho tiempo aquí y hay
una cierta confianza. Desde que llegue a este hermoso lugar, hace ya más de
quince años, nos han pasado muchas cosas; incendios, lluvias torrenciales,
ventiscas, cazadores… 


—El gran asesino transformado en el
protector del bosque —espetó con alegría.


—Ellos son los que me han cambiado, poco
a poco devoraron mi aura asesina y me dejaron así —anunció señalándose con las
manos—. Un viejo tranquilo y amistoso. Me cambiaron la vida.


—He recogido muchas vidas, pero esta es
una de las mejores historias que he escuchado.


—Así que no vienes solo a visitarme —comentó antes de
tomar un trago de aquel brebaje. 




 

La Muerte se acercó la taza a la
oscuridad de su rostro y, por un segundo, esta pareció difuminarse, mezclándose
entre las sombras que ocultaba la cabeza de aquel ser. El anciano, curioso, la
miró mientras desaparecía pero, al terminar de beber y alejarla de su cara,
aquel recipiente seguía entero. 


—No, lo siento, hoy es tu último día en
esta tierra —le
comunicó secamente y sin florituras.


—Vaya, y yo que me esperaba que murieras
tú antes.




 

Los dos rieron ante aquel comentario,
aunque la risa de la Muerte ponía los pelos de punta y habría conseguido
asustar al hombre más valiente.


—Un té muy sabroso —comentó ella, que
dejó la taza sobre el tronco en el que estaba sentada y juntó sus manos—. ¿Nos
vamos?


—¿Te importaría darme unos minutos? Me
gustaría vestirme para la ocasión.


—En absoluto, te espero aquí.


—Gracias —dijo mientras entraba en su hogar.




 

La atmosfera pareció cambiar cuando el
anciano cerró la puerta. Los animales, que hasta ahora habían sido espectadores
de aquella charla, comenzaron a congregarse alrededor de la casa, como si
supieran que aquello era un adiós.


—Todos quieren despedirse. —Le informó la
figura encapuchada, observando cómo esperaban a que el anciano saliera.


—Son mis amigos…


La puerta volvió a abrirse y el viejo
apareció de nuevo. Había dejado el bastón a un lado y vestía un kimono de color
azul pálido y descolorido por el paso de los años y los lavados. Pero, lo que
más destacaba de su vestimenta, era la espada que portaba sobre la que descansaba
su mano derecha, dispuesta a desenfundarla.


—Esto sí que no me lo esperaba —comentó
divertida.


—No puedo irme ahora, la primavera
traerá nuevas vidas a este bosque y muchos vendrán a intentar arrebatarlas. No
lo permitiré, si debo luchar, lo haré.


—¿Crees que servirá de algo? —Preguntó ella
mientras se levantaba de su asiento y contemplaba al viejo.


—Al menos lo intentaré con todas las
fuerzas que me quedan.


—Entonces, tendrá que ser por las malas —concluyó la
Muerte—.
En algún lugar de mi interior sabía que esto iba a suceder, que no ibas a
ponérmelo tan fácil. A fin de cuentas, eres un guerrero. —La figura oscura
dio un paso hacia el hombre, que no dudó en desenfundar su arma. Un destello
plateado apareció entre ambos—.
La espada parece impoluta, pensaba que habías enfundado el arma hacia ya muchos
años.


—Así es, no he vuelto a cortar a nadie
con ella —comentó el anciano—, pero eso no significa que la haya dejado
descuidada. Al contrario, he aprendido mucho más ahora que por fin he acallado
las voces y he podido escuchar al propio acero.


—Eso no cambiara nada. Nadie puede
vencer a la Muerte —anunció ella con un tono de superioridad y, al mismo
tiempo, una cierta tristeza—. Y ahora, ¡mírame! 





 

La Muerte se llevó las manos a la
capucha y la retiró. El anciano pudo ver una profunda oscuridad que le llamaba,
que lo atraía como el fuego a una polilla. Y de pronto, comenzó a ver su propia
vida. Las primeras imágenes de su infancia pasaron por delante de sus ojos,
jugando con los demás niños hasta que tuvo que matar para sobrevivir. En ese
momento se adentró en un torbellino de muerte y dolor del que no se podía
escapar. Vio todos los rostros que había conseguido borrar de su mente, los
gritos, la fuerza de su espada y, finalmente, los años de paz que había vivido
en la montaña acompañado por los animales del bosque. 


—Nos vamos —dijo ella,
colocándose la capucha de nuevo y devolviendo al anciano a la realidad.




 

El hombre la miro sin comprender qué
estaba pasando. Fue cuando iba a dar el primer paso que vio su cuerpo en el
suelo, sujetando aún su espada. Volvió a mirar a la Muerte, desconcertado. 


—Ha sido sencillo, ¿verdad? —Le dijo con
tranquilidad—.
Ya no estás en el mundo mortal, más bien nos encontramos entre dos mundos. 


—Quería luchar contra ti para no irme —intentó
explicar, entristecido, llevándose una mano al rostro y notando bajo sus dedos
una cara dura y a la vez suave, sin arrugas—. ¿Qué ha pasado? —Inquirió,
contemplando como su cuerpo viejo y fofo se había transformado en uno esbelto y
musculoso. 


—Al recoger las almas de los que
abandonan el mundo éstas se transforman en una imagen de así como ellos mismos
se ven. En tu caso; joven, fornido, luchador… El aspecto que debe tener un
guerrero, un protector de la montaña.  




 

El hombre se giró hacia los animales que
contemplaban el cuerpo sin vida del anciano y, al mismo tiempo, al nuevo joven
que había aparecido ante ellos sin comprender bien qué era lo que acababa de
pasar. 


—¿Podéis verme, pequeños? —Preguntó mientras
se arrodillaba para acariciar a una de las criaturas. Se sorprendió al sentir
el suave pelaje bajo sus dedos.


—Así es, los animales son capaces de ver
y oír otras cosas fuera del mundo terrenal —explicó ella—. Del mismo modo, tú
también puedes tocarles e incluso interactuar con algunas cosas de las que
dejas atrás, pero eso da igual, es el momento de irse.




 

En ese instante, mientras aquellas
palabras desaparecían en el aire y la tristeza invadía al fallecido, los
animales que había a su alrededor se movieron como un solo ser, colocándose entre
ambos.


—Dejadnos marchar, por favor —pidió la figura
encapuchada al ver a los animales intentar proteger a aquel hombre—. Es la hora de
irse.




 

Las criaturas del bosque hicieron caso
omiso de su petición y sacaron los dientes, gruñendo y amenazando a aquel ser.
La Muerte intentó acercarse al humano pero no lo conseguía, se había creado una
pared entre ellos dos. Una pared de pelo y dientes, de garras y huesos que no
dejarían marchar a su compañero. 


—Parece que no quieren que te vayas.


—Ya te dije que debía ayudarles. Somos
una familia, nos protegemos unos a otros, me necesitan para preservar un año
más este bosque. 




 

Aquel ser se quedó en silencio tras las
palabras del guerrero, pensativo. 


Los segundos parecían años mientras todos
esperaban una respuesta.  


—Muy bien —anunció finalmente, derrotada—. No vendrás
conmigo, pero tampoco te irás a ningún lado. Tu destino era morir hoy y así
será. A partir de ahora te quedaras aquí, en esta montaña, como un espíritu. Un
espíritu que protegerá a todas las vidas que nazcan y crezcan en este lugar
para que no sean perturbadas por nada ni nadie, continuando en la muerte, la
labor que iniciaste en vida. 


—Gracias —respondió aliviado pues, por un
segundo, había pensado en agarrar de nuevo la espada que había en el suelo y
lanzarse al combate.


—No me las des a mí, agradéceselo todo a
ellos —dijo,
señalando a los animales.


—Sí, tienes razón.


—¿Ya sabes cuál es tu cometido?


—Descuida, los protegeré con mi vida. 


—Ése es el espíritu. —A pesar de la
oscuridad que ocultaba su rostro podía adivinarse que estaba sonriendo—.
Volveré algún día a tomar el té. 


—Ven cuando quieras, siempre tendré una
taza preparada para ti. 




 

No fue hasta aquel momento cuando se dio
cuenta de que ya era de noche. No era capaz de comprender cómo podía ser
posible, pero la luna y las estrellas ya ocupaban el firmamento, brillando con
mayor intensidad que de costumbre, como si todos aquellos observadores
estuvieran contentos del resultado de aquel encuentro


—¡Qué bonita noche! 


—Sí —afirmó la Muerte—. Una bonita
noche para tomarla al raso y ponerse al día con un antiguo compañero…




 

Y así termina la leyenda del guerrero
conocido como el Asesino Susurrante y se inicia la del protector del monte
Mitake, cuidador de la vida y amigo de la Muerte. 




 











La quinta vida




 

Por
si no os habéis dado cuenta, el tiempo pasa muy rápido. Un solo parpadeo y ya
es hora de bajar el telón. Los ojos se cierran y abandonamos este mundo para
dejar paso a una nueva vida. Y así es cómo pasó mi quinta vida, fugaz como la
llama de una cerilla.


A
pesar de ello, creo que fue una de las vidas más laboriosas y con las que más
disfruté de mi existencia. Sé que cuando me marché, Norbert se puso triste, pues
no solo era mi amo, sino que también era un gran amigo aunque, a decir verdad,
no siempre fue así.




 

Antes
de contaros más sobre él o de nuestras aventuras, creo que debería comenzar
contándoos un poco sobre mí. He tenido muchos nombres a lo largo de mis siete
vidas. La madre que me entregaba al mundo una vez más me bautizaba con uno y
luego, dependiendo de con quién me encontrara a lo largo de dicha vida, obtenía
otro diferente. Pero, a pesar de todo, siempre me acordaré de todos y cada uno
de ellos y, en especial, del que me entregó mi primera madre, la que me trajo a
este mundo. Aunque para mi desgracia y la de mis hermanos, no pudimos ni
siquiera verla, entregó su vida para que nosotros viviéramos. 


Lo
primero que noté al salir al mundo fue el frío viento rodeándome y mostrándome
que no había mejor lugar que el calor del vientre materno. Era un día invernal
en el que el viento y la nieve habían unido sus fuerzas para darnos una
entrañable bienvenida. Ella se colocó sobre nosotros, protegiéndonos del frío
que amenazaba con matarnos esa misma noche. Recuerdo su calor, su aroma, su
cariño y, cómo última muestra de amor nos dio a cada uno de nosotros nuestros
nombres. El primero que yo tendría, Asasu. 




 

Desde
aquel momento he respondido a muchos otros, pero ese es mi verdadero nombre. El
primer y último acto de amor incondicional por parte de mi madre. Espero que
algún día vuelva a encontrármela por el mundo y poder agradecerle lo que hizo
por mí, aunque sé que es totalmente imposible. Las leyes de la naturaleza nos
condicionan y ninguno pude hablar de sus vidas pasadas con ningún otro felino.
Es algo que solo podemos recordar y revivir nosotros mismos y que luego deberá
escuchar Bastet, la diosa gato, quien decidirá cuál será nuestro futuro. O eso
dicen, pues aún no he llegado a ese punto de mi existencia.




 

Pero
no hablemos más de mi primera vida y de lo que hay tras la última. Hablemos de
la quinta, y de cómo en ella todo se movía a pasos agigantados. Lo primero que
recuerdo es el calor y el cariño de mi madre. Recuerdo sus mimos y su
protección, aunque aún no comprendía de qué nos protegía a mí y a mis cinco
nuevos hermanos.


En
mis vidas anteriores ya había tratado con humanos pero, a pesar de ello,
siempre me sorprendía al volverlos a ver. Cuando por fin abrí los ojos para
contemplar el mundo al que me había traído mi madre, me encontré encerrado.
Metal frío y brillante nos rodeaba a todos, atrapándonos. Solo una de las
paredes, de una dura y resistente rejilla, permitía que la luz y un fuerte y
poderoso zumbido nos llegara desde el exterior.


Me
acerqué, a pesar de mi poco equilibrio, hacia esta para tratar de ver dónde nos
encontrábamos. Debo explicar que, aunque la mente siga activa y capaz de
recordar mis anteriores vivencias, el cuerpo siempre debe aprender de nuevo. 


—Balil.
—Era mi madre, llamándome por el nombre que me había dado al nacer—Ten cuidado
cariño, no te acerques.




 

Siempre
he sido muy curioso y podría decir que también valiente, nunca me he echado
para atrás y, posiblemente, sea por esa razón por la que me he metido en tantos
problemas a lo largo de mis vidas, pero qué le voy a hacer, soy un gato. 


Me
acerqué a la rejilla y observé el exterior ruidoso que se abría ante mí. Hasta
donde alcanzaba la vista se podían ver jaulas y más jaulas colocadas sobre la
pared de enfrente. En su interior, decenas de animales se movían nerviosos,
asustados y temerosos mientras sus gritos de auxilio y socorro se elevaban
sobre todo el lugar. No comprendía donde estábamos, así que me volví hacia mi
madre y pregunté:


—¿Dónde
estamos, mamá? 




 

Puede
resultar algo extraño que os hable al principio sobre mi madre, la que me
entregó mi primer nombre pero que, al mismo tiempo, hablé de todas las demás
como madre. Debo explicar que, aunque solo una ha sido la que me ha dado el
aliento de la vida, el resto de madres han entregado parte del suyo para
traerme una vez más a este lugar y dejarme descubrir las maravillas del mundo
que habitamos. Así que, como es de suponer, tengo el mismo respeto por una u
otra pues todas han sacrificado algo por mí. Un nombre no significa nada si lo
comparamos con el amor que he obtenido de cada una de ellas.


—Es
un refugio para animales, Balil —respondió ella mientras seguía limpiando con
su sonrosada lengua a uno de mis hermanos.


—¿Qué
es un refugio para animales? —Inquirí.


—Un
lugar donde los humanos cuidan a los animales que encuentran sin dueño,
perdidos o malheridos.


—Pero,
estamos encerrados, no nos cuidan, somos prisioneros —dije, observando el resto
de jaulas y a todos aquellos seres que las habitaban.


—Lo
hacen para que no nos hagamos daño unos a otros, aquí hay muchos animales, no
solo gatos. Los cuidadores no pueden dejar que creemos el caos entre nuestras
razas.


—Y,
¿hasta cuándo estaremos aquí?




 

Con
el tiempo he aprendido a no preguntar cosas que no quiero saber y a dejar de
conjurar los problemas pero, en aquel momento, aún era joven y algo
descerebrado. La sabiduría no llega hasta la vejez y la experiencia, y a mí aún
me faltaba mucho por experimentar. 


Acompañando
a la pregunta escuché la voz de un grupo de humanos acercarse por el pasillo.
Sus pasos resonaban sobre el suelo mientras los animales enjaulados gritaban y
lloraban desesperados. 


—Sí,
ya han cumplido el mes y se les ha destetado. Aunque siguen estando con su
madre, para no ponerlos tristes mientras buscamos un hogar para ellos.  —Conseguí escuchar antes de que tres personas
se pararan delante de nuestra jaula. Uno era un hombre regordete, vestido de
uniforme, mientras que los otros dos eran una joven pareja, un chico y una
chica que nos miraban con reverencia, como si nunca hubieran visto a un gato o,
más bien, a una camada de gatitos. 


—¡Mira
qué monos! —Exclamó la muchacha con cierta histeria. 


Nunca
he comprendido la gran emoción de las personas al vernos. Todos nos dicen que
somos adorables pero, simplemente, somos así, es nuestra naturaleza.


—Somos
gatos —respondí con energía.




 

En
mi tercera vida había conocido a un mono llamado Bob y, aunque ambos teníamos
cola y pelo, éramos muy diferentes. No podía comprender cómo esa joven se había
equivocado al señalarnos.


—¿Crees
que es una buena idea, Agnes? —Le preguntó el joven, que la cogía por la
cintura. 


—Sí,
Norbert está muy decaído desde lo de Margy, necesita compañía y nosotros nos
vamos durante mucho tiempo, no podremos hacer nada por él. —Se agachó para
vernos más de cerca—. Seguro que una bolita de pelo cómo esta le levanta el
ánimo. Se tendrían el uno al otro, se harían compañía y no estarían solos.


—Disculpe,
no somos bolas de pelo, y no estamos solos. Somos una familia. —Expliqué yo con
lentitud para que la joven me entendiera.


—Mira,
este parece que te está hablando, seguro que quiere venirse con nosotros
—anunció el joven, señalándome.


—¿Es
eso cierto, pequeñín? 


—No
—respondí con firmeza.




 

Debo
decir que siempre he tenido la lengua muy larga y en muchas ocasiones, como
aquella, debí haber permanecido callado y no tratar de explicar las cosas. A
fin de cuentas, los humanos entienden lo que quieren entender, así que… Terminé
en el interior de un transportín mientras gritaba el nombre de mi madre y mis
hermanos, pero no pudieron hacer nada por mí, solo la escuché decir: “Balil, sé valiente”. Creo que siempre he
seguido su consejo. No es necesario decir que no volví a ver a mi familia.
Desde aquel momento, Norbert se transformó en mi familia adoptiva.




 

En
cada una de mis vidas, de una manera u otra, me he visto alejado de mi madre y
de mis hermanos, pero aún así, los primeros momentos de abandono siempre se me
han hecho cuesta arriba.


Oía
las fuertes voces de aquella pareja a través de la rejilla de metal que ahora
me mantenía cerrado y, aunque traté de encontrar una manera para salir,
finalmente me rendí, haciéndome un ovillo y permitiendo que la tristeza me
abrazara, dejando que cada minuto que pasaba se transformara en una eternidad. 




 



 

—¿Qué
hacéis conmigo? —Pregunté al sentir como la caja se movía de nuevo y yo en su
interior.


—¿Eso
es un animal? —Oí que decía una voz.


—Toma,
Norbert, nuestro regalo, creemos que te gustará. Los dos no tenéis a nadie más
y estáis solos, podréis haceros compañía —dijo la mujer, que se llamaba Agnes,
mientras sentía como el transportín pasaba de unas manos a otras. 


—No
creo que haya sido una buena idea —replicó la voz al tiempo que notaba como me
alzaban, momento en el que vi un enorme rostro humano. A pesar de nuestras
diferencias, estoy seguro que ambos sentimos lo mismo al vernos, el miedo, el
abandono, a los dos nos habían hecho daño. 


—Míralo,
qué mono es con esos bigotitos —comentó Agnes.


—Hola
—Saludó el joven que me miraba con tristeza—. ¿Qué tal, pequeñín?


—¿Puedes
sacarme de esta jaula? —Rogué yo, dejando de lado las salutaciones. 


—Ahora
tendrás que cuidar de alguien más que no seas tú mismo —dijo una voz que no
conseguí distinguir hasta tiempo después. 


—Sabéis
que no me terminan de gustar los gatos, ¿verdad? —Explicó Norbert, girándose
hacia la pareja que me había entregado.


—¿Por
qué no? —Le pregunté desde el fondo del transportín.


—Mira,
le has ofendido —dijo el joven riendo—. Tú sabes que nos vamos unos meses lejos
y que no estaremos aquí para estar junto a ti en estos momentos difíciles. Así
que, aquí está alguien que sí lo estará durante todo este tiempo. Es un poco
más pequeño y peludo que nosotros, pero cuidará de ti, ¿verdad que sí,
pequeñín? —Preguntó mientras me miraba entre las rejas. En aquella ocasión no
respondí, ya había aprendido la lección con esa pareja.


—Cuando
volvamos ya os llevareis bien, seguro.




 

Aún
recuerdo aquella mirada, he visto muchas reacciones y sentimientos a lo largo
de mis vidas y creo que la mejor manera de clasificarla sería una mezcla de:
disgusto, miedo, desesperación, tristeza e impotencia. Todo mezclado en un
único rostro y en dos pequeños y brillantes ojos azules, como los míos.




 

Aquel
fue mi primer encuentro con Norbert. Desde ese instante él pasó a ser mi amo y
cuidador, aunque debo decir que a regañadientes. Fui el regalo para animarle
porqué su novia, con la que había estado casi cinco años y con quien parecía
que estaba a punto de comprometerse, se había ido, le había abandonado y
parecía que le había robado el corazón, aunque no entiendo muy bien como podía
ser eso posible.




 



 

La
fiesta había terminado y Norbert se había puesto a recoger la mesa y a limpiar
todo el estropicio que habían dejado en su casa mientras yo le seguía de lado a
lado con mis andares de pato más que de felino. Cada vez que se giraba me
encontraba ahí, mirándolo, quería que me enseñara la casa y, ciertamente,
necesitaba la seguridad que él podía proporcionarme para estar tranquilo. 


—¡Deja
de seguirme! Me estás empezando a poner nervioso. —Me dijo mientras se agachaba
para dejar su cara frente a la mía.


—Lo
siento —dije yo con mi aguda voz.


—¿Qué?
¿Qué quieres?


—Nada,
solo te seguía, quería ver la casa. 


—Ya
está bien, vete a dormir a algún lado y no me molestes. Déjame limpiar con
tranquilidad.


—Pero
yo….


—Ya
estoy cansado —Cogiéndome y colocándome sobre el sofá. Le miré desconcertado y
algo temeroso. A los gatos nos gustan las alturas y trepar a sitios altos pero,
cuando aún se es tan joven y sin tener un pleno control de las extremidades,
las alturas son algo peligroso—. Ahora quédate aquí y no te muevas, duerme, a
los gatos les gusta dormir, ¿no?


—Pero
no estoy cansado, quiero ver qué haces.


—Ale,
a dormir, y deja de maullar. No quiero que los vecinos empiecen a tocar a la
puerta. —Me empujó con un simple dedo para que cayera sobre el cojín y me dejó
allí.




 



 

Mis
primeros intentos de caerle bien aquella noche no fueron muy bien. Tras lavar
los platos se sentó en el sofá, así que traté de acercarme y llamar su
atención, jugando con sus dedos o molestándole con mis patitas. Incluso intenté
trepar encima suya, pero cada vez que trataba de acercarme, él me alejaba. Sus
amigos tenían razón acerca de Norbert, le habían causado mucho dolor. Se notaba
en su manera de actuar y en su tono, no quería que le molestaran o, más bien,
que le pudieran volver a hacer daño. Nunca he llegado a entender por completo
lo que los humanos llaman amor. Nosotros vivimos de una manera diferente, no
nos unimos, somos independientes, basta decir con que uno nunca conoce a su
padre.




 

Después,
cuando se fue a dormir, traté de subirme a su cama para estar con él. La casa
era my grande para alguien tan pequeño como yo y me sentía desprotegido, pero
recibí una nueva negativa.


—¡No!
No vas a subir, esta cama es para mí, no quiero que la llenes de pelos.


—Pero
si es enorme, caben dos como tú, yo no ocupo mucho espacio. —Rogué, pero mis
palabras no sirvieron para nada. Me miró seriamente y yo me coloqué sobre la
alfombra peluda que la rodeaba, hecho un ovillo.




 

 Cómo era de esperar, no iba a permanecer allí
toda la noche, no hay nada mejor que decirnos que no hagamos algo para que lo intentemos
aún con más fuerza. Aguardé a que se hubiera dormido y luego, como un escalador
en una montaña, trepé por las sábanas hasta llegar a la parte superior de la
cama. Avancé por sus piernas hasta su torso antes de acercarme a su rostro para
olerle de cerca, parecía dormir plácidamente pero, al estar junto a su nariz,
abrió los ojos y se asustó al verme. 


No
sabía que los humanos adultos pudieran gritar de esa manera, por poco no llegué
al techo de la habitación al asustarme yo también. Norbert trató de agarrarme
pero fui más rápido. Corrí hacia los pies de la cama mientras él encendía la
luz y me descubría allí arriba, sobre la cama, mirándolo con cierto temor, pues
aún no me había recompuesto de aquel grito.


—¡¿No
te había dicho que no podías subirte a la cama?! ¡Búscate otro lugar para
dormir! —Anunció, empujándome y tirándome de la cama. 


—Lo
siento, no pretendía asustarte, yo solo quería dormir contigo —Me disculpé ya
desde el suelo, tratando de explicarme bajo la severa mirada de mi amo.




 

Cuando
apagó la luz sin responderme pensé que se había enfadado conmigo por asustarle,
así que volví a trepar por las sábanas hacia la parte alta de la cama cuando,
sin moverse de su posición me dijo:


—No
te he dicho que no subas —Agitando uno de los brazos, intentado atraparme y
bajarme de nuevo. Pero yo estaba en la parte más lejana de la cama, esperando a
que se diera por vencido para después colocarme a sus pies. Sabía que, tarde o
temprano, me lo agradecería.




 



 

El
sol aún no había salido cuando abrí los ojos, tenía hambre. Cómo sabréis, los
gatos somos como un reloj, sobre todo cuando se trata de comer. Estiré mi
cuerpo adormilado antes de correr sobre su cuerpo hasta su cara.


—Norbert,
tengo hambre, quiero desayunar. —Aquel primer intento no funcionó, así que pasé
al segundo plan; golpearle la cara. Es un método algo violento, pero la mar de
efectivo. Aún no he encontrado a nadie con quien no haya funcionado. Aunque a
veces haya que golpear más o menos fuerte y sacar de tanto en cuando las uñas—.
¡Quiero desayunar!




 

Con
cierto sobresalto y algunas maldiciones hacia mi persona, que no fueron de mi
agradado, conseguí que se despertara y, al poco tiempo ya desayunábamos. Cómo
después pude conocer, durante aquellas primeras semanas iba a estar de
vacaciones y, en vez de salir a hacer algo por fuera, había decidido quedarse
en casa. Al parecer quería irse con Margaret, su antigua prometida, a algún
país extranjero pero, cuando le abandonó, perdió la ilusión de los viajes,
quedándose en casa; viendo la televisión, leyendo algún libro o jugando a
videojuegos. Solo salía para hacer la compra y sacar la basura. No parecía
tener mucha vida en el exterior de aquellas paredes.




 



 

Durante
los primeros días traté de acomodarme en la casa, de estudiar cada habitación y
cada recodo, meterme por todos los huecos que descubría y tratar de jugar con
Norbert, aunque no le apetecía hacerme caso. Había convertido la sala de estar
en un bastión, y parecía que no quería a nadie más, ni siquiera a mí, que
ocupaba poco espacio y siempre daba buena compañía. 


Fue
durante aquella primera semana, mientras exploraba la casa, que encontré una
fotografía que hizo cambiar mi estancia en aquel lugar. Al mirarla reconocí a
Norbert, aunque ya no parecía el mismo, en la foto reía y parecía la persona más
feliz del mundo, nada que ver con el que había ahora tirada en el sofá. Junto a
él había una joven, parecía de su misma edad y, aunque humana, se podía decir
que era muy guapa. 


No
era necesario conocer nada más para saber que se trataba de la mujer que le
atormentaba por las noches. Ya me había dado cuenta, a pesar del poco tiempo
que llevaba allí, que no había conseguido olvidarla y que aún soñaba con ella.
Tras ver aquella fotografía me dirigí decidido hacia el sofá. Trepé con algo de
dificultad y me coloqué frente a su cara, mirándolo con los ojos bien abiertos
a la espera de que abriera los suyos. 


Finalmente,
tras un largo minuto de espera sin que Norbert hiciera mención a despertarse,
me decidí por ayudarle, es algo que sabemos hacer muy bien. Solo tuve que
insistir un poco para que se removiera en el sofá y abriera un ojo.


—¿Qué
quieres? —Preguntó con malestar—. Estoy cansado, ¿no puedes dejarme dormir la
siesta?


—Lo
siento, solo quería decirte que, aunque no comprendas lo que te estoy diciendo,
voy a tratar de hacerte feliz, como en esa foto —expliqué mientras me acercaba
a su cara para que comprendiera que mis palabras iban en serio.


—¡Déjame
en paz! Vete a dormir a algún otro lado, el sofá es mío, y no voy a darte de
comer ahora si es lo que quieres.


—No
quiero comer, simplemente quería que lo supieras.




 

De
pronto, mientras mis últimas palabras se desvanecían en el aire, sonó el timbre
de la casa, cosa que hizo que se levantara del sofá como si le hubieran
electrocutado, dirigiéndose hacia la puerta a pasos agigantados. Yo me
acurruqué encima de uno de los cojines a la espera de que volviera. Si quería
dormir, tendría que compartir sus sueños conmigo, era una buena manera de
hacernos amigos.


—Hola,
Rose. —Saludó con sorpresa—. No importaba que te pasaras.


—Tonterías,
estaba de paso por el barrio y me he dicho, voy a ver a Norbert, a ver qué tal
está —respondió una voz femenina, dulce y armoniosa.


—Bien,
pasa, estaba tirado en el sofá —informó mientras los pasos indicaban que la pareja
se acercaba de nuevo a la sala de estar—. Hasta que me lo han robado…


—¿Y
este gatito? —Preguntó la joven mientras se acercaba para acariciarme—. ¡Qué
guapo!


—Una
idea de Matt y Agnes, me lo regalaron antes de que se fueran de viaje, para que
no estuviera solo —explicó al tiempo que se dirigía hacia la cocina—. Aunque no
hace más que molestar, ¿te apetece un café?


—Gracias
—afirmó ella mientras deslizaba sus dedos por debajo de mi barbilla—. No creo
que esta cosa tan mona te moleste mucho, parece un angelito.


—Gracias,
eres muy amable. —Le respondí con timidez, mirándola a los ojos.


—¡Míralo!
¡Qué bonito es!


—Que
no te engañe, solo se dedica a molestarme.


—Tú
sigue así. —Me susurró para que Norbert no lo oyera—. Ahora está triste y
necesita a alguien que le ayude a pasar lo que ha sufrido. Seguro que tú le
puedes ayudar, ¿verdad?


—Lo
intentaré —respondí con firmeza.


—Así
me gusta —dijo ella tocándome la nariz en un gesto de complicidad.




 



 

Desde
aquel día Rose venía más a menudo, a hablar del trabajo, a tomar algo e incluso
a veces se traía a su pareja, Diana. Siempre he pensado que aunque parecía que
venían a ver a Norbert, lo hacían más por mí, para jugar conmigo y disfrutar de
mi compañía. Luego, cuando mi amo se iba por un momento Rose me preguntaba cómo
estaba él, como si yo fuera su soldado en aquella lucha contra la tristeza. 


Debo
decir que su complicidad y cariño me animó a pelear como gato panza arriba, si
se me permite la comparación, contra el mal que aquejaba a mi amo y, aunque las
batallas eran duras y difíciles, la guerra parecía que lentamente se tornaba a
mi favor. 




 



 

Pasó
un largo mes hasta que Norbert me dio un nombre. Como ya dije, los gatos
llegamos a tener muchos, pero no nos olvidamos de ninguno, pues son muestras de
cariño por parte del que nos lo entrega. Y aquella era la prueba de que la
coraza que llevaba mi amo se iba resquebrajando, dejando por fin libre parte de
su antiguo ser. 


—Sabes,
he estado dándole vueltas y, creo que necesitas que te dé un nombre. —Me dijo
de improviso un día, mientras estaba sobre su torso—. Tengo que poder llamarte
por algún tipo de nombre si vamos a seguir viviendo juntos.


—Eso
estaría bien —respondí yo mientras me sentaba.


—He
estado buscando en muchos lugares un nombre para ti y creo que lo he encontrado.
Puede que no comprendas lo que te diré pero me lo tomaré como si diera una
clase más y tú fueras mi alumno. —Yo le miré desconcertado mientras él parecía
prepararse para una larga explicación—. En China, cómo en gran parte del mundo,
hay leyendas sobre los gatos y de su divinidad. Pero, lo importante que hay que
destacar es que, según se dice allí, los dioses, tras crear el mundo, nombraron
a los gatos, vigilantes de la creación. Se os entregó el don de la palabra para
poder comunicaros con ellos y contarles cómo iba todo. Lo malo es que cada vez
que los dioses os llamaban, os encontraban jugando, durmiendo o relajándoos.
¡Qué raro! —Exclamó con alegría mientras me acariciaba la nariz—. Al final, las
pequeñas divinidades felinas, como Li Shou, confesaron que no les interesaba
gobernar el mundo, que tenían cosas mejores que hacer y que cedían el puesto a
los hombres, que estaban más ávidos de poder. Con ello, los dioses mayores
quitaron el don de la palabra a todos los gatos y nos lo entregaron a nosotros,
pero… —Alzó un dedo hacia el cielo—. No obstante, los dioses se dieron cuenta
de que los humanos no comprendían nada de lo divino, así que se os obligó a que
fuerais, por lo menos, los guardianes del tiempo.


—¿Qué
quieres decir con eso? —Pregunté ladeando ligeramente la cabeza, no entendía
nada de lo que me estaba diciendo.


—Así
que le he dado vueltas y me gusta mucho esa leyenda pero, el nombre Li Shou es
muy largo, así que he pensando en acortarlo a Shou y, como no es muy fácil de
pronunciar, lo mejor sería Sú. ¿Qué te parece? Es un poco raro, pero…


—Me
gusta —le dije con energía. Tenía un cierto toque al que me dio mi primera
madre.


—Así
que ahora serás mi Sú —anunció con intensidad mientras me acariciaba la cabeza.




 



 

Tras
aquello, nuestra amistad se hizo cada día más fuerte. Es cierto que de tanto en
cuando había algún rifi rafe y problemillas sin importancia: que si no
estirarse las uñas en el sofá o en las puertas, que no molestara a los vecinos
o les robara la ropa interior del tenderete, no hacer las necesidades fuera del
cajón de arena, aunque fuera él el que no lo limpiara para que yo pudiera
hacerlas con pulcritud o clavar las uñas mientras jugábamos.  




 

Sin
darme cuenta mi cuerpo se había desarrollado y ya era capaz de hacer todos aquellos
saltos y movimientos que antes me habían dado miedo. Había cambiado, me había
vuelto un verdadero gato, y Norbert también lo había hecho. Ya no estaba tan
triste, sonreía mucho más y quedaba con sus amigos, me apreciaba y me contaba
su vida sin tapujos. Éramos amigos pero, aún así, a un amigo no se le puede
tener encerrado toda la vida. No recordaba la última vez que había salido a la
terraza o a la calle y eso empezaba a ponerme nervioso.




 



 

Un
día, Norbert se levantó más temprano de lo habitual y, sin darse cuenta debido
al sueño que aún tenía, dejó una de las ventanas ligeramente abierta. Así que,
con algo de esfuerzo y contorsionismo, logré salir al exterior. El maravilloso
sol me saludó, calentándome con dulzura. Hacía tanto tiempo que no sentía
aquella sensación. 


Comencé
a deambular por la ciudad, mirándolo todo con los ojos bien abiertos, curioso y
emocionado por salir al exterior de nuevo. Mi idea era dar un paseo rápido y
volver a casa, haciendo como si no hubiera pasado nada pero, cómo he llegado a
descubrir a lo largo de mis vidas, la mayoría de las veces, las cosas no salen
como uno piensa. 




 

Mientras
disfrutaba de mi escapada me encontré con un hombre que paseaba tranquilamente
a su perro. Nunca he tenido buena relación con ellos, pero ése era un animal
malvado. Antes de que me diera cuenta, ya se había abalanzado sobre mí y,
aunque quise plantarle cara, el perro tenía cuatro o cinco veces mi tamaño, no
era una lucha justa. Así que corrí tratando de escapar de aquella bestia
infernal mientras su dueño era arrastrado por la acera hasta que, finalmente,
lo liberó, dejándolo a su aire.


Aún
se me eriza el pelo y el corazón se me dispara cuando lo pienso. No sé cuánto
estuve corriendo por las calles sin un rumbo fijo para evadir al animal. La idea
de volver a casa se había esfumado como la bruma y solo pensaba en huir. Fue
entonces que vi un naranjo que crecía en un pequeño jardín y, con unos rápidos
y ágiles saltos, trepé hasta la copa más alta para evadir al perro.




 

Cuando
por fin me dejó en paz y pude respirar con tranquilidad, me di cuenta de que
mis piernas no respondían, no solo estaba asustado, me había perdido. No sabía
dónde estaba ni hacia dónde debía ir. Me quedé ahí, oculto entre las ramas
mientras el sol empezaba a descender y el frío de la noche comenzaba a relevar
al bochorno del día.


—¿Te
has perdido, pequeñín? —dijo una voz melosa y alegre entre las ramas. Miré
hacia la parte baja del árbol y vi el rostro de una mujer iluminado por una
gran sonrisa. 


—Sí,
no sé cómo volver a casa.


—Vamos,
baja de ahí y buscaremos dónde está tu casa. Seguro que alguien te debe estar
buscando, ¿verdad?


—Norbert,
seguro que me estará buscando, y que me reñirá por haberme ido.


—Sabes,
estás en mi casa. Así que, por qué no bajas y te doy algo para comer. Mañana
buscaremos a tu dueño, ¿qué te parece?




 

Debo
decir que, aunque me he encontrado con gente malvada en el camino, siempre me
las he arreglado para conocer a personas bondadosas como aquella mujer. Así
que, tras oír aquellas amables palabras descendí con cuidado del árbol y la
seguí hasta la casa.


Lo
que más recuerdo son la gran cantidad de fotografías que había por todos lados,
de sus amigos, de ella, de un sinfín de cosas y, al contrario que Norbert, se
dejó querer desde el primer momento. Era amable y generosa, aquella misma noche
compartió conmigo un poco de su cena ya que no tenía comida para mí, y me dejó
acurrucarme junto a ella en el sofá y en la cama. En ningún momento se quejó de
mi presencia o trató de molestarme, cosa que aprecié mucho. 




 



 

A
la mañana siguiente me metió en una caja de cartón con las tapas abiertas para
que yo pudiera mirar por dónde íbamos y comenzamos a explorar el barrio en
busca de Norbert. Tardamos casi toda la mañana en deshacer mis pasos pero, por
fin, lo encontramos. Ahí estaba, colocando carteles con una de las fotografías
que me había tomado pocos días antes de escaparme.


—¡Ahí
está! —Exclamé yo mientras saltaba de la caja y me acercaba a mi amo. Cuando él
me vio se arrodilló para rascarme y abrazarme. 


—¿Dónde
has estado? Te he estado buscando toda la noche. Estaba preocupado por ti.


—Lo
siento Norbert, quise salir y luego un perro me asustó. Me perdí, pero ella me
ha ayudado. 


—Así
que es suyo —anunció la mujer, que se había quedado a un par de pasos de
nosotros.


—Eh
—dijo Norbert, alzando la cabeza para verla—. Sí, es Sú, ¿lo ha encontrado
usted?


—Sí,
estaba encaramado a mi naranjo, parecía muy nervioso y asustado, se había
perdido pero, al hablarle un poco, se relajó y se portó como un verdadero señorito
—anunció rascándome la cabeza con cariño. 


—Le
gusta que le hablen —explicó él mientras me miraba con una gran sonrisa—. ¿Qué
te parece si te llevo a casa?


—Sí,
por favor, quiero descansar por fin en mi sofá —Norbert me cogió y me apoyó
sobre su pecho, podía sentir su corazón latir con fuerza. 


—Disculpe,
señorita…


—Anne,
Annne Hemway.


—No
se sí tendrá planes para el resto de la mañana pero, ¿le apetecería tomar un
café?


—No,
no se preocupe, no es necesario, ya está bien que se hayan vuelto a encontrar.


—Por
favor, es lo menos que puedo hacer por usted —dijo él mientras me colocaba
entre ambos. Nunca me ha gustado ser un tipo de cebo o reclamo, pero por
aquella vez me dejé, yo también quería agradecerle la ayuda que me había
brindado.




 



 

Desde
aquel momento todo se convirtió en un vórtice de acontecimientos. Aquel primer
café se transformó en otro, y luego en un desayuno, en una cena y, sin saber
muy bien cómo pasó todo, los tres comenzamos a vivir juntos. Nunca había visto
a Norbert tan feliz, bueno, solo en aquella primera fotografía con la que
inicié mi labor de luchar por su felicidad. 


Habían
pasado dos años desde que me entregaron a él y creamos esa extraña familia. Los
dos solos en una lucha para continuar adelante, pero ahora ya éramos tres y parecía
que, esta vez, iba a ser para mucho tiempo porque Norbert le había pedido
matrimonio a Anne. Decir que yo mismo participé en aquella pedida.


—Tú
eres el adecuado para dárselo. —Me dijo mientras me terminaba de atar el anillo
con un lazo al collar—. Fuiste quien nos presentó así que, ve y enséñaselo. 


—Me
estás usando cómo un perro, que lo sepas.


—Vamos,
por favor —dijo empujándome los cuartos traseros.


—Vale,
pero me debes una buena cena, cómo las que le haces a ella —dije mientras me
alejaba de él y se ponía a observarme. Trepé al sofá y me acerqué a Anne. Ella
me puso una mano sobre la espalda mientras seguía concentrada en lo que leía.


—Ya
quieres mimos…


—Sí,
siempre quiero que me rasques, pero traigo una cosa para ti.


—Ya
veo, eres un gatito cariñoso. —Continuó ella cuando, al acariciarme el cuello,
notó que ahí había algo extraño. 


—¡Sorpresa!
—Exclamé mientras ella cogía entre sus manos el anillo y unas lágrimas
comenzaban a brotar de sus ojos.




 

Nunca
he llegado a comprender lo de las lágrimas en los humanos. Tanto pueden llorar
por tristeza o por una gran emoción. Qué significado tiene llorar si te
encuentras feliz. Yo puedo ronronear, acercarme a la gente, mover la cola, pero
no llorar cuando estoy feliz. Ni con todas las vidas que he vivido he llegado a
comprender este misterio. 




 



 

Aquella
misma noche, tras disfrutar con ellos de la emoción del momento salí al
exterior. Después de aquella escapada y, con la ayuda de Anne, Norbert me había
colocado una pequeña portezuela para que yo pudiera ir y venir a mi antojo. Con
el tiempo me había acostumbrado a salir, ya fuera de día o de noche, sin
perderme, disfrutando de la paz y la tranquilidad que se respiraban en el
exterior.


Estaba
cruzando una de las calles cuando oí un poderoso rugido romper el silencio que
había reinado sobre todo el barrio. Me recordó al enorme perro que me había
asustado aquel primer día de excursión y, cuando me giré, vi una enorme y
poderosa luz que me iluminaba. Antes de que pudiera reaccionar y moverme, se
había abalanzado sobre mí.


 


Sé
que Norbert y Anne sufrieron mucho a la mañana siguiente, cuando no me
encontraron a los pies de la cama. Y que había sido mucho peor cuando por fin
supieron qué había pasado pero, en parte, no podía quejarme. Mi querido amigo había
vuelto a ser feliz y Anne estaría a su lado por mucho tiempo, ayudándole y
siendo su apoyo en tiempos difíciles.


En
cuanto a mí, como ya dije al principio, mi quinta vida había terminado, rápida
y fugaz como la simple llama de una cerilla. La mantendré siempre en lo más
profundo de mi corazón y, aunque la sexta fue mucho más larga que esta,
recuperando los años que no había vivido, no fue ni mucho menos más
entretenida. Estuve conviviendo con unos monjes budistas en el otro lado del
mundo, pero esa es otra vida, y debe ser contada en otra ocasión. 














Antes
de irte… 




 

»Si te ha gustado esta antología de relatos me gustaría pedirte que
apoyaras este libro escribiendo una breve reseña en Amazon o en Goodreads. De esta manera me ayudarás a continuar escribiendo
y a que otros lectores potenciales conozcan más acerca de la obra y de lo que
pueden encontrar entre sus páginas.


¡Muchas
gracias!




 

»Y si
deseas disfrutar de más relatos cortos de diversas temáticas escritos por mí;
puedes continuar tus lecturas con Palabras
de un Viajero o, con Las
hojas perdidas: Antología de relatos I, si es
que has llegado a este libro sin pasar por el primero.


Si por el
contrario te apetece disfrutar de viajes interestelares a lo largo de la
galaxia, de razas alienígenas, tecnologías avanzadas con las que ahora solo
podemos soñar, aventuras y combates espaciales. Te recomiendo que le te
embarques en la Estrella Oscura y disfrutes de Un trabajo inesperado. 
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